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PRÒLOGO.

Por las reflexiones que estampo al principio de esta obrita, 
vendrá en conocimiento el amado lector, de que mi ánimo 
al formular el VIAJE ALA  LUNA, no fué sacarlo al público 
por ahora, sino después que ya hubiese desaparecido de 
este valle de lágrimas, puesto que está enlazado con la his­
toria de mi vida privada; pero el interés en favor de mis 
hermanos en Adan, que quisiera fuesen mas felices que lo 
con en el dia por su grande apego al dinero, me há hecho 
soncebir el proyecto de arreglar este VIAJE A LA LUNA, sin 
que se altere en nada el hilo de su narración, aunque no 
siga la historia de mi vida privada.

¿No vés, amigo lector, que son muy infelices los hom­
bres en la época presente? ¿De qué te parece les proviene esta 
infelicidad? Porque en el dia no hay mas que un furor des-



ordenado hácia el dinero, por el cual sacrifican al amigo y 
hasta lo mas sagrado, que es á quien nos há de juzgar en 
la otra vida.

A esto se me dirá que este siglo es de positivismo, y que 
por consiguiente, lo primero que debe hacerse es disfrutar 
de este mundo todo lo que se pueda, á cuyo efecto no hay 
motor mas fuerte que el dinero. ¿Pero el dinero le podrá 
proporcionar la mas glande;feficidá(^^ el hombre tiene 
en esta vida transitoria, que es.,^.^mor de su prógimo? No, 
porque como para adquirir este metal no repara en los me­
dios por bajos y viles que sean, no solo no le ama su prógi­
mo, sino que le teme y huye de su compañía.

Hubo un Judas que vendió por el dinero á su mejor 
amigo, y todos sabemos el fin desastroso que tuvo este in­
feliz hombre. Creía que el dinero le proporcionaría su feli­
cidad, Y fué su desgracia, porque su conciencia Je ponia de 
máninesto su iniq^dad.

¿Y crees tú que no les suceder^ lo. propio á los  ̂que tal 
hagan día con su prógimo? ¡Oh si! Tar^e ótenapranoja 
conciencia há de venir á acibarar sus dias. ^  , ̂

VI

, El dinero so. h^c,e nuestra fplic^ílad: Ip úrpcq.quej.ppdrá., . 
prqpoccipnar.^S la r.ealizai îon ,do algunos, vicips,;ó llámense. 
si se quiere^: cqpiodi^fiíies,, las.cuales. sucede ..ipuíjh^. 
nos traeqpep^lidja^s.o^rpprales -si dariips  ̂ ríend^. 
nuestra.?,parnés d^ofjdenadasj y;esto ,será cuan^do.jga^ .lo- 
grar estas comodidades, no hay.^jS^crif^a^fi 
porqqe.pntQnq^s,-sCi[i?pep]as.penalijd^^
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podido alcanzar verlo, que hace unos treinta años, cuando 
los hombres, en lo general, no tenían esta sed de dinero, 
eran mas espansivos, amaban la amistad, y no llamaban ton- 
tosálosque, siguiendo la voz sana de su conciencia, no podían 
ó no querían sacrificar á su prógirao por el dinero? Si tu no 
has hecho alto en esto, porque aun no te há tocado esta des­
gracia, creo que continuando la marcha que han trazado los 
filósofos del dinero, no tardarás en esperimentarlo.

Yo no puedo detener el torrente de la pasión desorde­
nada al dinero, que se há apoderado en este siglo de los 
hombres; porque esto solo Dios puede hacerlo: pero permí­
taseme á lo menos que suplique á mis hermanos en Adan, ha­
gan lo posible para amar mas al amigo que al dinero, y de 
seguro la moralidad remplazará al vicio del dinero, y triun­
fará la caridad, principio y fin de nuestra dicha.

También debo advertirte, querido lector, que en la re­
dacción del VIAJE A LA LUNA, no hallarás mas que espre- 
siones familiares; porque á mi modo de ver, de esta suerte 
me entenderán todas las clases de la sociedad.

Y por último, seré franco contigo, díciéndote, que todo 
mi anhelo se reduce á que el hombre guarde el equilibrio de 
todas sus pasiones; lo cual si tuviese la dicha de lograrlo, 
daría por bien empleado todo mi trabajo; estando seguro 
que por esta causa le disimularás cualquiera falta que haya 
cometido tu afectísimo amigo y S. S. Q. B, S. T. M.

PRESTE JUAN DE LA INDIA.
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llNTRODlICm.
ÉPOCA X DE 1858 A 1862.

Parecía, que después de haber llegado á la altura de des­
canso y tranquilidad en que me encontraba en la anterior 
época, ya no tendría que añadir nada á mi historia, pero 
nae he equivocado, como se equivocarán cuantos como yo 
discurran.

El hombre hasta que exhale el último suspiro, es decir, 
que pase á mejor vida, tiene que dejar abierto el libro de su 
historia, puesto que mientras viva, naturalmente tiene que 
sufrir las consecuencias de la inestabilidad de las cosas de este 
mundo, decretadas por el Ser Supremo, desde el momento 
que el primer hombre desobedeció sus mandatos.

Y bien: si no hubiese estos vaivenes, quizá no nos halla­
ríamos contentos, pues diríamos que era una cosa monótona 
el estar siempre de una misma manera.

La condición humana es propensa á variaciones como lo 
demuestra la historia desde el principio del mundo; y á no 
dudarlo, seguirá esta propensión hasta el fin de los siglos, si 
otra cosa no dispone el Hacedor de todas ellas.

Que con nuestras pasiones atraemos nuestras vicisitudes, 
pasando de un estado á otro, tampoco cabe duda, pues el 
que está mal, quiere estar bien á su modo, y el que está bien
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ni otro,quiere estar aun mejor; y de consiguiente, ni uno 

repara en los medios para alcanzarlo.
Decimos generalmente que no somos dueños de nuestras 

acciones, y es claro que así suceda cuando no sujetamos
nuestras pasiones. .

Hasta ahora ninguno creo habrá llegado al colmo de la 
felicidad terrestre, pues siempre le queda que desear al 
hombre, y de aquí proviené^^Üe queriendo adquirir aquello 
que desea, trastorna’él festadó'-ahtériór. Logi*a con muchos 
ó pocos trabajos su primero, segundo y tercer deseo, y lan 
pronto como lo há logrado, tan pronto se hastia de él; por lo 
que á veces quiere volver á su primitivo ser, cosa imposible, 
porque los tiempo? p^saq para.no.yplverlos á v^r con igual­
dad de circunstancias'.

Otras sucede que uno está contento con su suerte, pero 
como otro desee lo que aquel disfruta, éste no perdona me­
dio alguno para lograrlo, de lo que se origina el mal estar
de entrambos. .

De' áquí esas enemistades, esos ' odios' y esoá males 'sin
cueh'tó que vemos estampados eh los‘'escritos.

También suele acontecer, que- por Variar de posición, 
aklmos creen que trastornar á una familia que Vivé' dichosa, 
es un bien para ellos; y en efecto asi se les figura, porque' ’
parebe g'oíian chaodo logran'su intentò.

IPerb de todós los deseos,'puesto que'al parecer no pue- * 
de finó hallarse sin deseos, el mejor'áerá'aquel que sea 10-, 
gradò 'sin ocasionar daño á tercero. Esto es, que s'e conten-
ga eh los límites de lá moderación. - .  j

Al deseo acompaña la esperanza. Si este se funda en . 
buenos-principios, será bueno; y si en rnalos, será malo.  ̂
Puede'uno'desear'el bien que otro disfruta , mas para lo- 
erarlo sin ocasionarle daño, tiene que esperar, y ahora entra 
la est>eránza de poseerlo', con cuya esperanza , sin remor- 
dimiénto de ái conciéiíicia pasa su Vida tranquila.

Potf 'et contrario, el deseo eé Véh'éiñetíte y no quiffl'e es­
perar, aunque con la espera (jdizá'é"litídriá'!6''?rarlo, y enton^'^’ 
L  pone'étì juego enantes recul-sdé'le vienen á m aùò.stó 
repararen los daños quenuedd'Cau^f'aáu'heirmanosí'y,elP^
ro és que éáte*deseo eá'ftfeidl" ’
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^eO|^,',qU? JiP,¡pufi4aRi^^W p

na^aíí^g^,el íQRtr¡qR^o íJp^jfeer^e^sja^pj^qíW id^í 
dÍQ3^a^}^ar§:ye/ Í̂Qa.j^p qug^írag, ip a ^ q ^ ,#  eues^rp. 4W ^i^ol->  
Popqu^^s; ̂ lí^rp, jqup, si ̂ ,o ,aí% ̂ coflfpí’mo .ftpí?;)n?ij;.sû pt%j ,qs^9li
auqqqeJe^^„jfeaeCila ,4plptvfl, .y.eo.tqu^,.natqrplippqte euíMjim
pr^ente^np,ipuq4piftdquiJ?ir}a,,,no.me,agitM(iniípepjsd^jíip,iíiíq 
saljj^tn i.-; - ñ'ir’. : •-• ' m,-,-oi . <■ - '•.•■i-Iiriod

La confoímidad con sú suerít.q,,es,prppÍ8i9ífíí^eií¡Í0,fqu^|ro 
dá sp^jpgp-y vigor ¡ájd^íyid^; ¿p^f.p^se C0p,forisnaaití>dps ppn 
su i^umapasytiese'COjiifeaiQiup
mo^yjm¡pnjppaf^£ftdqairir,^ PP^ÍÍW, ja  .íyiaAi^d^^.üo
ridii^í^n^^npje parec^d^n,,^peoa eopjo  ̂é^íe-feabia.figuria4^0II!' 
y ya quiere otra,. . . .  .

. ^  <í?.Qínte.Gpnféi,dp^q*cla p?peran?;a-y la conforraiíM, 
viViq. ^ip e í̂^g;ííesj^Gpsa,s,iípu î;e> - •• : • ■;■■,'■' ‘-I* ' ■ '

^Viv,̂ ,[Cqqp4Q de^^;.pninpipalnipntei-agradaviáíI)io»i^para'.no 
lognaR,cp ,el Qtrp jinpnjdo. np .dQscap^o^pternp^, q^ej^funi^ila lai 
espeíapzp^Aqlggvaílqí;^ 4pslií;a’itranqpilame5ií<g,alJnid^,su :id>
deseQ^fj.j' ) i -(-' '. '! • ....... '■■ • •'

En.eB,tgi4qs,60,.?e encierran ftodosilos'dese(oa;!rp©r. quci.es 
evidenj;c ,i 'que_queri:i?n4^,agradar á Dios no iia de querorda-^lnn 
ñar á tgrqer.q, sino<prpg!irpr.BUíbieQ,,y queriendohader bien,' i 
domina&quqllas.pasiqpeaiqqe,sc oponen á este.objetos'CC^n; i=; 
lo que necesariamente espera y. se conforma á lograr; .-una  ̂-i 
felecidad perpaa;íiente y.eterna.

Muere, cuando,nada desea ni; espera, por que primera-nin 
mente desconfiaide-la vida,eterna ,‘jy en la transitoria no vó ‘;i 
en ,ellq,.¡eosp qpQ'jle,halague..Este,, además de estar moral-eJae 
mente, muerde ,-;^úfre;'SÍii; lencontrarHquiea; le consuek'r; pori'i.t 
que sinqoníroversia algunaj, ql. hombre noi halla,¡ofro, des-::';' 
canso, m as,que cqandQ>, ê, dirige al Ser Supremo en todas np 
sus-aflicciones. ; . : . i :'/;!• .»  ̂. 'i'Jo h >■ ’ ■•’J ' -• > ’ 'iin'); ;. (1

En la clase de los muertos están aquelloS'ihotnbDes^Oi el 
solo desean placeres mundanos, sin hacer caso de lo que ha­
ya en el otro mundo, á quienes se les señala con el nombre 
de positivos, los cuales para lograr sus deseos causan mas 
daños que una epidemia; y al fm después que logran todo lo 
que han deseado, cuando no hay mas que desear, les entra 
el cansancio de esta vida, y después la desesperación.



Todos, sin escepcion alguna, dirán, que lo mianifestado 
es cierto; pero respecto á la ejecución , cada 'uno tira por 
donde le dirigen sus pasiones, sin hacer 'caso á tantas re­
flexiones de esta clase manifestadas desde el principio del 
mundo, puesto que cada uno se forma una filosofía particular 
para arreglar sus acciones; de lo que dimana hallárselos 
hombres con los mismos defectos á propensiones que al prin­
cipio de la existencia humana.

Eñ su consecuencia, y siendo este pecado general, diré, 
que yo, creyéndome feliz con el descanso que gozaba, me 
pareeia que ya no tendría mas que desear, mas héte aquí, 
que por un incidente, que no esperaba, me veo preci­
sado á ............................................................................................

En esta época queda cerrada mi historia , hasta que su­
cesos de monta en adelante vuelvan á reanudarla: en el 
entretanto, no debo pasar en silencio el gran sueño que he 
tenido en una de estas noches pasadas, producido á no du­
darlo, por hallarse mi imaginación ocupada con las reflexio­
nes que acabo de estampar sobre nuestros deseos sin límite.

En lachada noche, que era por diciembre, después de 
haber tomado un poco de escarola por cena, que es lo mis­
mo que refrescar el estómago, lo cual segunpersonasenten- 
didas , se evitan las apoplegias, me retiré á mi camita para 
descansar de las fatigas del dia.

Me lisongeo, y por ello doy gracias á Dios, de tener 
tan próximo el sueño , que muchas veces con dos minutos 
tengo lo suficiente para estar en buena posesión de él, y en 
esta noche creo lo alcancé antes, pues no pude acabar un 
padre nuestro, aunque procuré reanudarlo por dos veces. 
Sea como quiera, el resultado es, que yo soñé mil cosas, las 
que procuraré coordinar según pueda, para diversión, y en­
tretenimiento, y por si á alguno de mis hermanos puede ser­
le útil su contenido.
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SÜESO.
PARRAFO PRIMERO.

Tomado posesión de este grande alimento de nuestro 
cuerpo, me dirigí á casa de mi principal, se entiende con la 
imaginación, quien me manifestó debía emprender sin pér­
dida de tiempo un viaje á Paris, para desempeñar un nego­
cio de Bolsa muy importante.

Mi contestación fué, la de hágase su voluntad; y de con­
siguiente, en un abrir de ojos, me encontré en una de las me­
jores fondas de París; y sin dimes ni diietes, pedí que abri­
gasen mi estómago con buenos manjares; es decir, mas posi­
tivos que la escarola que en aquellos momentos estaba 
funcionando en él.

Comí perfectamente de todo lo que me pusieron, y des­
pués de los postres y de descansar un poco, me fui á desem­
peñar mi cometido, que me salió á las mil maravillas; y en 
su consecuencia, puse un parte telegráfico á mi principal de 
la favorable solución del negocio, pues según mi cuenta, se 
ganaban en él cuarenta mil duros.

Suele decirse, que el que hambre tiene, en pan sueña; y 
por lo mismo yo soñaba que ganaba esta cantidad, aunque 
en realidad para mí no fuese, puesto que no tengo parte en 
las ganancias, podiendo tenerla en las pérdidas, porque dis­
minuyéndose el capital del principal, podía muy bien, ó re­
bajarme el sueldo, ó quedarme cesante.

Hé aquí un método, por el cual trabaja uno para híicer 
rico á otro; esto es, cuando se camina de buena fé, pues al-



u
’̂ gunas veces se ha visto que el principal se queda sin capital 

y el dependiente se hace rico.
Habiendo salido tan bien del negocio, me atreví á escri­

bir al principal me permitiese permanecer en Paris un mes, 
para poder ver todo lo que encierra de notable esta capital, 
y pasar una temporada de holgueta, y mi principal me con­
testó por la afirmativa; momento me
dediqué á disfrutar de w p e í’RnsW

,\ie abstengo de referiric?^ue pasa con los de allende 
los Pirineos, puesto que en Madrid sucede lo mismo, pues los 
mismos defectos y virtudes tienen los franceses y demás na­
ciones, que los espS®3i^5^3lcí^e^*¿Mgunas partes están en 
mas vigor ó la virtud ó las pasiones desordenadas; así que 
en lo general, para mi, no encuentro diferencia en l,q que

iritelígehcia' 'diré,' 'tjüe ‘uná 'taMé;Mys'^üfes* ’ dé'Bi}- 
'rher, sfilí á ’dárun' paseo ‘{)6rlos CámpÓ^ Elíseoá; V estando 
“absórte' en ‘feié'dftáciohes^só bfe ’Iê ' pÓba ‘ bétUbilidad' de ‘ las
cosas de este mundo, se me acébcó'tihipbbi‘e'de^búena’p'¿''é- 

'géhcia’/  de*‘tilíds éuáfetdú'áíios de'edfiü/^jtlüibfi'iiié^pidíó una 
limósna’ferrbhén éspañól. '' ,¡' j

E f Ser’español'y’su caí^ótór sí&|iáíHbb,-ifid nárnáron;'!^ 
breifíléfñerá la 'atfención, pór ló'que Id’df fifia'bueñalim6&hfi, 

■y 'hasta ''íe-óft*é'dí‘ le "veátiHa f  ''daría fi'e'‘'ñc/fiffer '‘miéfiirás 'yo 
permaneciese en Paris. ^  ..

' ‘‘Hlugr'ádedóiñüchO'ésta'bférfíi’j^^^dM é'lá^ grHMás, v 
*nie dijo ' la adeptába, ñon la" coñdíólóiy de ñjfie 'ĵ o ñó reHi^a- 
'ria, GÚáfidb’él áe’pfiOpÜsí¿áéñértííñiéfiáWnfi’éífé'*ficñó'’dé ’’̂ é-
rrerÓáidfid. ■ > i t ^  ii

' ‘Efe‘tttónifésté‘qae'ñó‘teftfe'1ridM^ébiéñfé
que me proponía, por lo cTiial'i’e átijjlicábá'ifié síguíéáé'bdñ'él 
fihde'poñér dn ejébücioh ñli’ñfértá de. vestirle. ‘ '
' 'Híchó'y héótío, ñbs eficíífiiiriám'ofê fi uña ^dpd^a;,

wll tCl UIHIUO l-jUO j\J OCldl iv UUĤ vlCl  ̂ tUA '-’i u. 41A
■qále'habik béaáiónád’o bn él sh fifievo véétfiáiíio.

Después nos fnimOs á lá fdWda ^á'rá ‘ á,crñ f̂dñ Aña'(íábitfi'-



v m  ^n,íni(^nía!gQ.sQlOi.M|)i%'WaP?o- 
coqveij54cíóa.§ig!w«te: ■ ■- .;,/,.

—Am^o.r^ia^ le4y?» ißs^oy pqnteíiío rßon ,.la .qijaaisíiád 
Q̂ Q,-Yyr. n^,¿i;ftp9ícíi^«a4iPlaííei^^^ pa^iO oa,V .( unos 
,^jbueijp's,raios.

^No quisiera, quq en manera alguna, tomase, Vi-por (Un aqto 
,,jie ]^pne4eio lo,que. yo,l;ié,hocho .,pori V.,,si no,como unaobli- 

gaqion sagj;^da dp, socorrer, á un compatrio^; y , hermano en
'^d an . ■ " : ......................  ......................

. —Primeramente, me contestó, doy áV. las gracia^porjiel 
_,®̂ pgqljai; favor que-rne hace,;íaüt0;de,ser;su aíqigp^^como de 
, spr qbspquiafio por V. con tanta generosidad,:poi?o debo,ad- 
.,yprbtíc seguidamente que yo no,eoy, español ni tampoco,de 
^^te rpundo, sino del.mundo .deda. Luna; es decir,-del sitio 
junar.

,Esta manifestación me llenó de admiración,,.pues me 
,,traía á ,1a memoria lo que había, oido. á muchos» de que en 
.ja Luna había habitantes, y ,que no queriepdo darles yo 
.¡ifpcen^o, por mi incredulidad me veia confundido con la 
.presencia de. un habitante de ella.

Pero, dicl)a manifestación no me confundió tanto como h  
.Observación.que.hice, deque los habitantes de la Luna te­
nían igual idioma que losespañoies; así, que, le pregunté ám i 

,nuevo aipigo ¡me,descifrase este enigma, quien me dijo,, que 
.éljgnpraba hubiese mas idiomas que el suyo, puesto ,que Jo 
mi^m,p le eptendipn los franceses y,demás naciones,,,cuando 
elha-^a^a, .como comprendía á tpdos, sea quien fuese el que 
le dirigiese la palabra.

.,Pp]to,rq6 recordólo que dicen de un gran sabio del pre- 
,afiptp.^iglo, que estaba trabajando para formular un ¡método, 
pqr (elpual se entendiese todo el género bumanq,;cosa mara­
villosa, p¡ues con esto no.babiamas que aprender dicho,mé- 

,tqdp J  podía opo andar to^p el mundo sin cuidado de qpe 
,P9 le comprendiesen; ,con íp cual se .evitaba lo que .aptuaj- 
¿jepte sucede coa tantas lenguas, que no tiene el hopihre 
yida suficiente para aprenderlas todas.

, pipen bien, que el siglo XIX, es el siglo de las ludes y 
de los descubriínientos sobrenaturales, puesto que lo que¡pp 
pudieron lograr todos los médicos sábios .que babidp



el presénte con tanto afan, qué era un remedio uriivérsal 
para todas las enfermedades del género humano, los hombres 
de este siglo lo hallaron con la mayor facilidad.

Primero salió L‘Roy, que hizo prodigios, y al presente 
se halla en yoga la Homeopatía; aunque á decir verdad, cada 
uno comenta á su modo estos dos r< medios; pero lo mas ad­
mirable es ver en los Diarios de avisos los anuncios de. No 
mas tos: No mas calvas. Esto, no obstante, siguen las toses, 
las calvas y demás enfermedades propias de los miseros 
mortales.

Y para que todo sea admirable y sorprendente en el pre­
sente siglo, obsérvese, que hemos llegado á alcanzar la cosa 
mas peregrina que se ha conocido, que es, que sin estudiar 
ni romperse los cascos puede uno salir un gran sábio, pues 
los maestros todo lo dan hecho y mondado, según puede 
verse por los cuadros, carteles que se hallan en la casa Coy- 
reos de la Puerta del Sol de Madrid, en donde también se 
anuncia que se sacan de raiz en tres minutos los callos de 
los piés, sin dolor de ninguna especie, á no ser el que sufre 
el bolsillo; pero en contra de tantos beneficios como nos re­
portan estos adelantos, nos falta la buena fé, la amistad ver­
dadera, la conciencia, y demás virtudes; sin cuyas cualida­
des, el hombre es infeliz y desgraciado.

A la verdad que el entendimiento del hombre en el dia 
está tan sutil que no será estraño que alguno formule un mé­
todo que sirva para vivir sin comer en este mundo; más 
desde luego pronostico, que si esto llega á realizarse, el 
género humano desaparecerá de la tierra.

Estas reflexiones pasaron por mi imagin ación como un ra­
yo; así que, mi compañero no lo advirtió y continuó diciendo: 

— Sí amigo mió: yo soy uno de los habitantes de la Luna; 
pero por lo que V. habrá observado en m í, en nada nos di­
ferenciamos de los que habitan la tierra. Iguales defectos y 
virtudes; en fin, lodo igual sucede aquí que alh, como V. verá 
cuando vayamos á aquellas regiones. Digo cuando vayamos, 
porque V. se há comprometido á no rehusar, si yo procuraba 
pagarle lo que había hecho por mi; y como solo allí puedo 
hacerlo, por esto es indispensable que me acompañe á esa 
tierra nueva para V.
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Querrá saber el cómo de mi venida á este mundo ter­
restre, y esto es justo que se lo diga á V., y se lo manifes­
taré en pocas palabras.

 ̂ Me hallaba disfrutando de una completa felicidad en un 
país delicioso, en donde no se conocen ni penas, ni dolores 
de ninguna clase, cuando por una fatalidad quise averiguar 
lo que pasaba en el sitio Lunar, siquiera porque allí decian 
había variaciones en todos sentidos.

Escuso referir á V., como se puede emigrar de este país 
de las delicias ai país de la Luna, puesto que lo ha de ver 
usted mismo, así que solo diré mi pase del país de la Luna á 
este en que al presente nos encontramos.

Llegado que hube al país de la Luna, me fué forzoso 
dedicarme á trabajar para ganar mi sustento, mas tuve 
tal suerte , que en pocos años me proporcioné una buena 
renta, y por consiguiente una buena posición social.

Al parecer me hallaba contento con mi suerte, después 
de haber sufrido míl trabajos y penalidades, cuando la ma­
nía de no estar siempre en un mismo ser, volvió 4 tentarme 
otra vez. Es el caso, que trabajando mi imaginación sobre 
los efectos que puede producir el gas en todas las funciones 
de máquina, y puesto que con el mejor éxito se ha estable­
cido en los caminos de hierro, porque ha de saber V., que 
también en la Luna hay caminos de hierro, quise probar cómo 
se caminaba por los aires auxiliado de este gas.

Toda la dificultad la encontraba en poder dar la direc­
ción que á mime acomodase, puesto que me faltaba el punto 
deapoyo que se halla en la tierra, pero á fuerza de ensayos 
pude al fio lograr mi objeto.

Fué mucha la alegría que tuve con este nuevo descubri­
miento, el cual me ponía en una altura á laque hasta el pre­
sente ningún mortal había llegado.

Esto me lleno de orgullo, al que unido mi curiosidad 
ó deseo de descubrir lo que encerraba la bóveda Celeste, sin 
tener en cuenta que aquí en la tierra falla la mayor parte 
que descubrir, hice una barquita, que con la ayuda del globo 
enchido de gas; y cierto secreto que yo sé, fui subiendo 
hasta la altura que quise, desde cuya altura le di la dirección 
hacia el Norte; y fué tan veloz la carrera, que en un ins-

2
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tante me hallé cerca de los confines del mondo Lunar.

En este sitio habia bastantes nubes y de entre el'as salió 
una voz, que me dijo: puesto que tu
mites no te dejan disfrutarlo q ^ c o n  tanta libera dad te 
dado Dios Nuestro Señor, en castigo de tu 
rás entre estas nubes al pais donde te esperan sufrir m.l cala 
m dudes; mas como en medio de tus debilidades reconoces 
S  aÜrte ha dado el sér, que es Nuestro Padre Celestial el 
tiernno de tu peregrinación, será el de tres anos, concluidos 
los cuales , vofvera's al seno de tu familia, y no tendrás solo, 
sino que te acompañará otro hermano tuyo en Adan

En este momento le interrumpí para decirle, q«e ^m  
bien en España habia un sugelo que buscaba ® ‘í,
él habia encontrado para andar por el aire con la misma 
cilidad que por la tierra, pero que hasta el presente

habia dado con él. i - v  ai m k  Hp la
Este secreto, me dijo, solo lo sabra en el país de

Luna, por si no se halla bien con lo que alia .Y e" e' Pais de 
las delicias puede disfrutar, y quiere volver  ̂ España.

En el entretanto, para abreviar, dire á V., que metido 
entre las nubes, no vi nada, y cuando estas desaparecieion,
me hallé en la tierra de la Siberia.

Sin recursos, y sin conocimiento del país que pisaba, 
tuve que pedir uní limosna; y narrar á V . las fatigas, nece­
sidades y demás que sufri, y ‘«.sufrido hasta hoy sem ^el
cuento de nunca acabar; pues si Y . se ha „ronorcio-
habrá conocido, que sm este metal no se puede P P . j 
nar ninguna comodidad; ¡qué digo, « o m o M a d ^  
ra la consideración d® hermano en ’ P ^  gnte-
uno posea este metal en abundancia y el 
ramente de él, ¿es razón esta para que se ^  ^  P™®
ro que es de otra condición? De ninguna manera le comes 
tarta á V. todos los que tienen dinero; pero es el caso que
dicen una cosa y hacen otra. _  ̂ a  mí nro-

Como á los tres años tema que volver a mi tie.ia, pro
curé conservar mi barquita; á cuyo efecto, la escondí entre 
T a s  malezas s“ ¿uro de que allí la encontraré pues en 
aquel sitio no han pisado mas plantas humanas que las mías. 

 ̂ Con esta seguridad emprendí la marcha, y heteme aquí.
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díspues de mil y mil leguas que hé andado, se entiende á
pie, porgue para mi no se han hecho las diligencias ni los 
caminos de hierro.

Mi residencia en París, es de un mes; y faltándome solo 
otro mes para cumplir mi condena de los tres años, estaba 
resuelto a emprender la marcha mañana, como lo haré 
Quando he tenido el gusto de conocer á V., habiéndome per­
suadido por cierta impresión que he notado en mi interior 
ae que V. es el hermano en Adán; que se me esplicò al tiem­
po de mi destierro, que vendría en mi compañía.

1 or esta razón, en el momento que nos vimos simpatiza­
mos, y de consiguiente. Dios mediante, emprenderemos jun­
tos nuestra marcha, que como V. lleva dinero, no será tan 
penosa, como la que yo traje; aunque á decir verdad en me­
dio de mis privaciones, no he dejado de disfrutar, siauiera 
porque he visto con despacio los diferentes países de este 
mundo terrestre que á no dudarlo, es un prodigib y una 
obra tan admirable lo que Dios nos presenta á nuestra vista, 
que considerandola me quedaba extasiado, en términos aue 
no andaba algunos dias dos leguas. ^

\  á no dudarlo, el que va en la diligencia ó en el ferro- 
 ̂ destino, que es lo mismo que 

de lo que desea;^pero há visto algo 
por el camino. Creo que nada, porque la misma velocidad 
no le deja tiempo para examinar el terreno que anda.

Algunos de los hombres del dia manifiestan admiración 
al considerar el tiempo que gastaban nuestros antiguos cuan­
do hacían sus caminatas; pero no calculan, que esta misma 
tardanza les proporcionaba algunas diversiones, porque mon­
tados en sus caballos ó muías de paso, llenas las alforjas de 
buenos manjares y buen vino, se paraban á disfrutar de 
ellos en el sitio que mejor les parecía.

 ̂ Llegaban á la posada ó venta, en donde se reunían otros 
viajeros, y todos juntos solían pasar una noche deliciosa v 
alegre. Esto se entiende de los que estaban en posesión del 
dinero, pues entofices y ahora á los que les falta este metal 
ninguna ventaja encuentran ni encontraron de aquella parsi­
monia, m de estaprecipitación. En fin, en todas las épocas el 
nombre se distrae con alguna cosa y pasa su vida; por cuya
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PARRAFO II.

conformes pues, en emprender « « ¿ “ " t ^ p u e s  ^e 
efectuó al diâ  siguiente en d'^cc.on a l̂a ^5,,^
habernos equipado bien, pues .eg las palabras.



San Pelersburgo; y después de descansar dos dias en.esta 
capital, volvimos á emprender nuestra marcha para llegar el 
dia señalado al sido donde estaba la barquita.

Desde esta capital fue mas penosa nuestra marcha, por­
que mucha parte del camino tuvimos que andar en caballe­
rías, y por último á pié, con un frió que no se podía aguan­
tar, mas al fin llegamos al deseado sitio en el que encontra­
mos dicha bar<^uita.

Doce leguas antes de llegar á este sitio, vimos los últi­
mos habitantes, los que parecían osos, por hallarse cubier­
tos de pieles de dichos animales, en cuyo punto hicimos 
provisiones, que por cierto fueron bien frugales, pues no ha­
bía mas que carne de caballo y pan compuesto de unas yer­
bas, que aunque el hambre quita todo mal gusto, con todo, 
acostumbrados á los panecillos de Madrid, se resistía el estó­
mago á recibirlo.

Gracias al idioma universal de mi’compañero, no notaron 
que fuésemos estranjeros en aquel país; pero sí picó la cu­
riosidad, como tomábamos la dirección hácia un sitio que 
ellos mismos nunca se habían determinado á ir, pues además 
de las fábulas que contaban de él, había el inconveniente de 
que hacia mucho frió, y se tenia que andar como si fuese 
de noche.

Así era verdad, pues pasadas unas cinco leguas, solo pu­
de distinguir con mucho trabajo, alguno que otro árbol y 
antes de llegar al sitio consabido sentí tanto frió, quede 
buena gana me hubiera entrado en un horno caliente para 
quitármelo. Este frió, creo lo produjo, el que en aquellos 
momentos la escarola que había cenado, iba disminuyendo 
su sustancia, ó bien que me había destapado, cosa que suce­
de cuando uno está durmiendo.

Como por encanto, se fué inflamando el globo, y metidos 
en nuestra barquita, esta empezó la ascensión hasta que lle­
gamos á las nubes, en donde no se distinguía nada.

En este estado pasamos cerca de una hora, después déla 
cual, principiamos á ver un poco de claridad, cuyo resplan­
dor se fué aumentando por grados, hasta que divisamos un 
país tan hermoso, que sentí suma alegría; es decir, se me fi­
guró hermoso en comparación del que acabamos de pasar.
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A esta altura, que á mi modo de ver era bien prolongada, 
mi compañero por medio de su secreto, le dió la dirección 
que quiso, y en proporción fuimos descendiendo.

La vista tan hermosa que presentaba la tierra desde la 
altura en que nos hallábamos, me fué tan grata, que di por
bien empleado el frío que había pasado.

Según observé, el clima era benigno y tan parecido al 
de Andalucía, que me hallaba deseando de llegar á tierra 
para disfrutar de aquel país, que tantas cosas había oido. El 
cambio de temperatura, me parece lo ocasionó el haberme 
vuelto á tapar en cama por otro movimiento contrarío al que 
me hizo sentir el frío.

Por fin llegamos á tierra, en donde nos estaba esperando 
mucha gente, pues como nos habían visto bajar, la curiosi­
dad de ver qué seria aquello que caminaba por los aires, los
liabia traído á aquel sitio. _ - a -

En el momento que salí de la barquita, se acerco a mi 
un hombre, y me preguntó lo que había visto por los aires, 
á quien contesté, que no habia visto nada; esto es diciendo 
la verdad, pues si hubiera querido mentir, tenia campo ancho
para ello, sinmiedodequemehubierancogidoenlosembustes.

Desde aquí nos dirigimos á una población, que  ̂estaba 
como un tiro de fusil, en donde mi compañero de viaje tenia 
un amigo, á cuya casa nos encaminamos, y preguntado en 
ella por dicho amigo nos contestaron los criados, que su 
señor se hallaba en su gabinete, y que le pasarían recado, 
para lo cual se sirviese decir á quién se le debia anunciar. 
Dile, le contestó mi compañero, que quiere verle su amigo 
Ferrus.

Aun no habían pasado dos minutos, cuando se presento 
el Sr. Parret, dueño de la casa, que con los brazos abiertos, 
y como un desaforado corría hacia nosotros, con el fin de 
estrechar á su amigo en ellos, pues además que le apreciaba 
mucho, lé habia tenido por muerto.  ̂  ̂  ̂ <

Verse, abrazarse y dirigirlo hácia su gabinete, todo tué 
un pronto, sin acordarse de que yo venia en compañía de su 
amigo; pero le hizo observar este, que le presentaba un ha­
bitante terrestre, desde cuyo sitio veníamos juntos, y en 
donde nos habíamos reunido.
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Con esto, y en la persuasión en que estaba de que había 
muerto, fué tal la sorpresa que le causó, que le miraba á 
mi compañero con asombro; pero como tenia bastante san­
gre fría, se fué tranquilizando, y nos condujo á su gabinete 
en donde nos hizo sentar, y con voz pausada le habló á mi 
compañero en estos términos.

Ya tu me conoces que siempre he sido un poco despreo­
cupado; pero á decir verdad, me sobrecogí algo cuando me 
digiste que venias de otro mundo, y por apéndice en com­
pañía de este caballero que habitaba en é l ; mas luego he re ­
flexionado que todo esto seria una broma tuya , pues aunque 
nos dicen que debajo de nosotros hay otros habitantes, como 
ninguno los ha visto, mas que en la imaginación, yo no les 
doy crédito; así que lo que yo me figuro es que habrás esta­
do viajando los tres años que no he tenido el gusto de verte, 
y que este caballero te habrá acompañado.

Estás en un error, le manifestó mi compañero, que no 
hay mas habitantes que en este sitio Lunar, pues yo he vivi­
do en compañía de los terrestres los tres años que falto de 
mi casa, que por cierto han sido bien fatales para mí por los 
muchos padecimientos que he sufrido, y que en otra ocasión 
te los referiré por ser largos de contar.

Creo no habrás olvidado hice la ascensión hace tres años 
desde la ciudad de Samis, mi residencia, cuyos habitantes se 
agolparon todos para verme subir á las nubes, y que desde 
entonces no volví á este país hasta k  presente fecha, que 
tengo el gusto de verte; pues bien, en aquel entonces, va­
liéndome de mis conocimientos sobre este particular, le di 
rienda suelta hácia el Norte á mi caballito, y sin saber cómo 
ni cuando, me hallé en los confines del mundo Lunar, y en­
vuelto entre nubes, pasé al mundo terrestre.

Pero amigo mió, lo que ahora deseo saber, ante todas 
cosas, es el estado de mi familia, pues sabe Dios las mudan­
zas que habrá habido en mi casa desde mi separación.

En primer lugar, le contestó el Sr. Parret, debo adver­
tirte, que todos se encuentran vivos y sanos, y que tus inte­
reses no han tenido ningún quebranto, pero en segundo lu­
gar te diré que si tardas un mes más en regresar, quizás hu­
bieras hallado un sustituto marida!.
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Es el caso, que como nadie daba razón de tu paradero, 
el amigo Soter se enamoró de tu esposa, por aquello de 
que siempre agrada lo nuevo; y aunque no le correspondía 
tu esposa, pues decía que con dificultad ocuparia nadie en su 
corazón el lugar de su Ferrus; con todo, tanto hizo, que 
hará dos meses le manifestó tu esposa á su pretendiente, que 
si le traía la fé de haber sido muerto su querido Ferrus, que 
entonces accedería á sus deseos.

Yo no sé como él se há valido, pero es lo cierto que le 
ha presentado una fé ó declaración en la que se pone de ma­
nifiesto que tú habías fenecido en un bosque de la isla Zapa­
ta en las garras de un león, según información del escribano 
de una población inmediata al punto de la catástrofe, es de­
cir, por lo que veo ahora, el escribano fué mal informado y 
dió fé de lo que no había visto.

Ya ves, amigo mió, que cuando se quiere no se repara 
en pelillos, y con la misma facilidad se dá por muerta á una 
persona, como se la hace resucitar, porque hay gente para 
todo en este picaro mundo: se entiende, con el dinero, mo­
tor principal de todas las cosas buenas ó malas; malas, por­
que con el dinero se pueden cometer mil tropelías y des­
afueros con el prógimo, y buenas, porque también pueden 
hacerse muchas obras de caridad, si el que está en posesión 
de este metal no es avariento, y poco amigo de hacer bien á la 
humanidad.

Te doy las gracias, le dijo mi amigo, por las noticias 
que me das de mi esposa y familia, y puesto que aún llego á 
tiempo de impedir que me sustituyan, hoy tendré el gusto 
de pasar el dia en tu compañía, y mañana emprenderé la 
marcha para regresar á mi casa, y frustrar las intenciones 
de Soter, á quien debo perdonarle, pues como no se sabia 
mi paradero, pudo muy bien con toda buena fé creer que yo 
había fenecido, y de consiguiente ofrecer á mi esposa su 
mano.

El Sr. Parret nos obsequió mucho en aquel dia, y al 
otro emprendimos nuestra marcha, según había dicho mi 
compañero; y á las veinticuatro horas, estábamos entran­
do en la ciudad deseada.

Que durante nuestro viaje no pude cerciorarme del país
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que atravesábamos, ni de los usos y costumbres de sus -ha­
bitantes, lo declara el haber ido en diligencia, y de consi­
guiente, sobre este particular, guardaré silencio por ser con­
forme con la velocidad con que se camina en el dia de la fe­
cha, quedando para otra época el enterarme bien, pues haré 
mis marchas, como las hacia cuando estaba en el ejército, 
cuyo método recomiendo átodoslos viajeros que se dedican al 
estudio de averiguar vidasagenaspara estamparlas en el papel.

Mi compañero, en el momento de saltar de la diligencia, 
se dirigió á su casa, sin hablar una palabra; es decir, en voz 
en alto, porque en voz baja, de seguro hablaba mas que un 
charlatán, cuya conversación no fué interrumpida hasta que 
llegamos al portal de su casa, que por cierto se hallaba sin 
portero, habiéndome hecho recordar esto, que si hubiera 
estado en Madrid, tenia la colocación de uno de los ciento 
cincuenta que me habian recomendado para una portería.

En este instante, se acordó mi compañero de que no iba 
solo, y me manifestó le dispensase la distracción que con­
migo había tenido, dimanada de las muchas disposiciones 
que se le habian agolpado á su imaginación para presen­
tarse en su casa.

Nada de todo lo que V. ha hecho me ha estrañado, le 
replique; pues que me he penetrado de lo que habrá tenido 
que sufrir en su interior para ponerse frente á su cara mitad; 
pero al fin no dudo habrá V. resuelto ya su ataque y defensa.

Efectivamente, me contestó, ya tengo tomadas mis me­
didas, y por lo tanto, vamos á subir las escaleras, en las cuales 
quizás encontremos algún criado; y si me conoce, veremos 
el efecto que produce mi resurrección.

Aun no habíamos subido dos escalones, cuando se presen­
tó uno de los criados, el que luego que divisó á su amo se 
quedó como petrificado, sin habla y sin movimiento, tal fué 
la sorpresa que le causó esta aparición.

Y bien, le dijo su amo, ¿de qué te pasmas? ¿Acaso de ver­
me en este sitio, cuando me tenias por muerto? No me admi­
ra en tí esto, puesto que crees que los muertos resucitan; 
pero debo advertirte, que los muertos como yo resucitan, 
pero los que mueren en regla, solo lo harán allá muy tarde, 
según está escrito.
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Pero dejándole de esas tonterías, ahora lo que conviene 
es arreglar la manera de presentarme á mi esposa, sin que 
mi presencia le cause algún sincope, y esto lo dejo á tu cui­
dado, en cuyo entretanto, nos estaremos en la ante-sala.

Bastante le costó al criado volver de su sorpresa, mas al 
fin le contestó á su amo que iba á poner por obra lo que le 
encargaba, aunque no le aseguraba su buen éxito, porque 
para practicar estas entrevistas era necesario tener el animo 
tranquilo, y él no le tenia.

Por fin desapareció, y nos dejó solos, a m^con algún cui­
dado, pero no tanto como el de mi compañero que se en­
contraba en uno de esos estados de duda y esperanza que 
causa y mortifica bastante el espíritu, por lo que se desea sa­
lir pronto del paso.

La respuesta fue presentarse su esposa delante de nos­
otros, y sin cuidarse de los muertos, echarse en losbrpos 
de su esposo; aunque á decir verdad reía y lloraba a un 
tiempo, cuyos momentos los pueden descifrar los enamora­
dos, únicos entendidos en la materia. A esta siguieron los 
hijos suyos, que unos por el brazo y otros por donde pudie­
ron se colgaron de su cuerpo.

Después de los primeros desahogos y de haberse tranqui­
lizado un poco, mi compañero, me presentó á su esposa, la 
que con la alegría que tenia de haber visto á su esposo, su 
respuesta fué darme un abrazo, primero que recim en el 
país de la Luna.

Para abreviar diré, que toda su familia y amigos se 
ciiaron de la venida de mi compañero, y que este se naUaba 
en el mayor de sus goces, los cuales no había reconocido 
disfrutaba antes, hasta haber sufrido las consecuencias de su
curiosidad. ,  ̂ '

Lo que yo no aseguraré, si pasado algún tiempo volverá
á las andadas, porque el hombre nunca escarmienta, aun 
cuando él mismo sea el paciente, y no como dice el reirán 
de, «escarmienta en cabeza ajena»,porque se le olvida muy 
pronto lo que ha pasado, cuando está dominado de la pasión 
de movimiento continuo, cuya enfermedad, en mayor ó me­
nor escala, todos padecemos.
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PARRAFO III.

Hallándose ya mi compañero en su estado normal con su 
familia, me ofreció todo lo que poseia para que lo dispusiese 
á mi voluntad y sin pedirle vènia, pues desde aquel momen­
to me hacia dueño de su casa y haciendas así como de su 
persona, para acompañarme á ver las cosas notables que en­
cerraba la población.

Le di las gracias por sus finos ofrecimientos, y le mani­
festé que quizás abusaría de su amabilidad, pues de«de luego 
deseaba se tomase el trabajo de acompañarme á ver la po­
blación.

La contestación fué ponerse en marcha, y de consigiente 
nos instalamos en la calle, desde cuyo instante principió mi 
admiración ai verme en una calle bastante prolongada y recta 
cortada á cordel; es decir, que puesteen un estremo, se veia 
el otro estremo, teniendo las casas igual elevación y he­
chura.

Pero no era solo esto, sino que á un lado y á otro había 
soportales, tan iguales como las casas, que formaban una 
vista agradable, teniendo la ventaja de no mojarse en el in­
vierno y quemarse eu el verano, y según me dijo mi compa­
ñero, toda la ciudad estaba lo mismo que aquelia calle, como 
así era verdad.

Le hice observar á nai amigo que estos soportales qui­
taban el arte de los paraguas y sombrillas, puesto que se 
podía andar por toda la ciudad sin mojarse ni achicharrarse 
por el Sol, lo cual era á la inversa de lo que hacían en 
Madrid, pues se habían aumentado estos artistas desde que 
por la manía de mejorar la población, se había decretado el 
quitar los soportales de la calle Mayor y el ensanche de la 
Puerta del Sol.

En este país, me contestó, no necesitamos de ese mueble, 
que á la par que es engorroso, no se salva del agua mas que 
la cabeza, y no crea V. que por falta de este arte, no haya 
donde emplearse los hombres; nada de eso, siempre se dis­
curre el modo de sacar para la puchera, y si puede ser con 
poco trabajo, mejor, pues somos inclinados á la iiolgaiiza, por



lo que nunca faltan en las grandes poblaciones, un buen nú­
mero de vagos y vagas.

Lo primero que íe voy á enseñar á V., me dijo mi com­
pañero, será una grande obra del siglo presente, que esta 
llamando la atención, pues además de la solidez de ella, lo 
que admira más es los obstáculos que se han tenido que 
vencer para su realización.

Esta obra maravillosa, es pues, la conducion de todas 
las aguas de un rio que se halla á unas doce leguas de dis­
tancia de esta capital, con las que se riegan los campos que 
circundan esta población, despees de abastecerse de ellas los 
habitantes con profusión, por lo que observará V. la sunia 
limpieza de las casas y calles; y por las fértiles campiñas de 
estas inmediaciones.

Con esta conversación llegamos al depósito de aguas, y 
examinado encontré, que no tenia tanta vista por fuera, 
como yo me habia figurado; pero quedé pasmado de la so-f 
lidez que tenia por dentro y la abundancia de sus aguas.

En este depósito estaba inscripto con letras doradas y 
en piedra de mármol el nombre del arquitecto que habia di­
rigido la obra, con objeto, dijo mi compañero, de que se su­
piese quién la habia realizado; y si estaba mal acabada, se le 
pudiese criticar su poca pericia en el a rte , y si bien acaba­
da, se le mirase por todos los siglos como un hombre oene- 
mérito de la patria; asi que, el sugetoqueen este país se de­
termina á emprender una obra que tiene que verla el publi­
co, está bien seguro que no ha de quedar mal su reputación, 
que es la linica recompensa que solicita, después de pagarle 
su trabajo el Gobierno con una pensión en proporción de su 
mérito artístico, por los desvelos y servicios prestados a la
nación con su obra. ^ -rn • i

A fuer de curioso, le pregunté al Sr. Ferrus, si el
arquitecto de dicha obra se hallaba rico, porque habiendo 
manejado tantos caudales, pudiera muy bien tentarle la co­
dicia y poner en la cuenta, al tenor del Gran Capitán, entre 
picos, palas y azadones, tantos millones.

A lo que me contestó, que dicho arquitecto, á quien co- 
nocia bien, no solo no estaba rico, sino que por su mucha 
economía lo pasaba regularmente atenido al premio que el
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gobierno le tenia asignado, y á lo que podia ganar en las 
obras que le encargaban; pero su gran riqueza está , en que 
en todas partes le miran con la mayor consideración, y esto 
es lo que él aprecia más que todos íos caudales del mundo, 
pues quiere mejor que digan las gentes, es probo, honrado 
é inteligente, que no que digan, es rico, pero...

Pues amigo m ió, le dije: en el país terrestre no andan 
con esos escrúpulos, pues no se contentan con solo la fama 
sino que hacen por retirar alguna cantidad para sus necesi­
dades.

En esto llegó la hora de comer, y emprendimos nuestra 
marcha hacia donde estaría ya la mesa puesta, atravesando 
para ello muchas calles; y como yo iba distraído pensando 
en la obra del canal, con la mayor candidez le dije á mi 
amigo Ferrus, ¿sabe V. que en este país hay muy buenas 
caras, y que me gustan mas las lunáticas que los lunáticos? 
Ya lo creo, me contestó, y mas le gustarán las jóvenes que 
las viejas, pues es condición humana el querer mas lo nuevo 
que lo viejo; por eso, aunque un gobierno de una nación sea 
escelente, como sea viejo, ya no le quieren los hombres, y 
de aquí ese continuo quitar y poner gobiernos.

Comimos con apetito los buenos manjares que la esposa 
de mi amigo tenia preparados, y después de bien repletos, 
cada uno se retiró á descansar un par de horas. (Aquí debe 
tenerse en cuenta que la escarola,que fuémicena en Madrid, 
debia ser de mucha sustancia, pues me consideraba muy sa­
tisfecho).

Concluidas estas dos horas, se me presentó el amigo Fer­
rus, y me dijo íbamos á casa de un sabio, á quien apreciaba, 
con el objeto de que yo le conociese, y en cuya compañía 
pasaríamos un buen rato.

Dicho y hecho, en breve tiempo nos hallamos en la pre­
sencia de este sabio, que representaba unos sesenta años, de 
buena fisonomía y agradable trato, quien se me ofreció con 
mucha ñnura; y después de ios primeros cumplimientos, mi 
compañero le refirió todo lo que le había pasado en su viaje 
al país terrestre; mas mi buen sábio no quiso darle asenso, 
porque decia que solo en una imaginación visionaria podia 
caber semejante disparate; siendo causa de este error el autor
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de:anaobra, que dijo tenia en su poder, antiquísima, 
en la que manifiesta que los hijos de Adan, nuestro primer 
Padre cuando se multiplicaron, se fueron estendiendo por 
el mundo, terrestre, y al llegar á sus confines, dicen que por 
aquella parte al concluir su carrera anua la tierra, se une 
con la Luna, en cuya época algunos de estos hijos de Adan, 
pasaron sin saberlo ellos á la tierra de la Luna.

En este instante corrió por mi imaginación la idea de que 
si era cierto lo que el espresado autor decía, debía de haber 
sucedido dicha emigración antes que hubiesen pensado en la 
fabricación de la torre de Babel, porque desde entonces Tiene 
la diversidad de lenguas, y en el sitio Lunar no había mas 
que una con la que se entendían todos aquellos habitantes.

Mi amigo no le quiso contradecir, y suscitándose luego 
la conversación sobre los errores que había en el mundo, 
nuestro sabio dijo, que estos errores debían cortarse de raíz, 
á cuyo efecto estaba escribiendo el último tomo de los vein­
te y cuatro de que constaba la obra. _  .

Trabajo le doy, dige para mi capote, si piensa este sabio 
quitar los errores del mundo con sus obras; pues cuando el 
Padre Feijóo, no los pudo quitar con su teatro critico , nada 
bueno puede resultar de lo que otro escriba sobre este par­
ticular; porque en todos los siglos se renuevan estos errores, 
aunque con diferentes nombres; y con estas reflexiones lle­
gamos á nuestra casa, y cenado que hubimos, nos retiramos 
á buscar á Morfeo.
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Otro dia me convidó mi amigo Ferras á que viese la 
Bolsa, ó sea venta de efectos _ públicos, y yo le acompañé 
gustoso para ver si era mejor o peor que la Bolsa ae

edificio era bastante capaz, pero por lo q“® 
servar, los que acudían à este ®®‘a“ eo.miento Ufaban los 
mismos fines que los que concurrían a la B®'® 
decir, que todo su conato era ver como se podían enganar 
unos á otros. Un ejemplo bastará para convencerse de la m-
dolé de esta reunión.



%ì
Cuando íbamos para dicha Bolsa, se acercó un sugeloá 

nosotros que parecía ser amigo del Sr. Ferrus, y uno de 
los capitalistas de aquella plaza, quien nos acompañó hasta 
el espresado establecimiento.

En el acto que entramos en él, salió al encuentro otro 
capitalista, los que se dieron las manos con una cordialidad, 
que cualquiera hubiera creido eran los mejores amigos del 
mundo, pero que no era todo aquello mas que ficción, pues 
esta cordialidad se reducia, á quién mejor podia hacer su ne­
gocio.

El entrante pr( guntó al otro que en que estado se ha­
llaban los fondos públicos, si en baja ó en alza, y este le ma­
nifestó que estaban en alza. Entonces el entretaute le propu­
so una venta de estos efectos, y concertado el precio quedó 
cerrado el trato.

Los dos quedaron contentos del negocio; el uno porque 
había vendido caro, y el otro porque habla comprado barato. 
Én esto se fué acercando el entrante al centro de los negocios, 
V allí vió que la venta la había hecho conia diferenciado me­
dio por ciento mas barato de lo que se cotizaba, y toda su 
alegría anterior, se convirtió en enfado contra quien le había 
engañado, sin que valiesen las razones que daba el compra­
dor, de que los fondos habían subido después que él había 
efectuado la compra, por lo que estaba tranquilo respecto á 
esta Operación, pues lo mismo que subieron pudieron bajar 
y no tendría otro remedio que sufrir esta consecuencia.

Continuamos nuestra visita, é insensiblemente nos halla­
mos envueltos entre todos los bolsistas, en donde recibíamos 
sendos empujones, que algunas veces nos velamos precisados 
á dar con nuestras narices en las del otro sugeto que estaba 
al frente, ó con un cigarro que tenia en la boca.

Estos empujones los producían unos bombi es que se de­
cían ó titulaban corredores, que iban en busca de comitentes 
que quisiesen comprar ó vender efectos públicos, los que por­
que no se escapase el negocio, no reparaban en los obstácu- 
culos que tenían delante y arremetían con ímpetu.

Yo le manifesté á mi amigo deseos de salir de este tor­
mento, pues entre las voces, el^ humo del cigarro y los em­
pujones que había recibido, tenia la cabeza trastornada; y



habiendo accedido á mis deseos mi amigo, nos deslizamos 
según pudimos de este tropel, saliendo á otro sitio donde no
habia tanta reunión. ■

Aqui tomamos un poco de descanso sobre un asiento de 
madera; y cuando aún no me habia acabado de colocar en 
él, vino uno de los corredores citados, y poniendo la boca 
en un oido á un sugeto que tenia á
euiente; amigo mió, ya esta V. servido como deseaba, por 
lo que le doy á V. la enhorabuena, pues le he vendido los
tantos títulos á tanto. . nn«

Este mismo corredor, hacia dos minutos, estando nos­
otros en el corro ó tropel que acabo de referir, le raanifes.a-
ha. á otro sugeto al oido que quedaba servido completamente 
por haber comprado tantos títulos a tal precio; y como era 
Igual la suma y precio que el comunicado al que tema a mi 
inmediación, inferide esto serian los que 
lo que á ser cierto, me parecía f
corredor hubiese dado gusto al comprador d®dor a un 
mismo tiempo, aunque según la conformidad que en 
ellos asi lo daban á entender por aquel entonces; con todo 
yo lo diferí hasta tanto llegase el tiempo de, «al freír sera el

"' '̂"'De todo esto deduci, que el hombre, cuando se trata de 
intereses, pospone á estos interes la amistad y toda consid -

Hadendo edas reflexiones salimos de aquel edificio, don­
de se acaloran los hombres hasta P®rder toda su 
y nos fuimos á dar un paseo por el campo hasta la hora de

“ T o 'n  la amabilidad que le era propia á mi a m |o  Ferrus, 
me fué enseñando todo lo curioso que había en esta ciudacl, 
aue como capital de la Monarquía, Nasan, tema bastante que 
rm k a r ,  cu/ospormenores los callo, 
en algún globo á este país algún viajero, que con mas habí
lidad aue vo los manifieste. . ,

Eniretanto, en uno de los ratos que temamos de c°nve - 
sacion, le llamé la atención á mi amigo sobre lo mucho que 
en esté siglo se habia escrito en el país terrestre, cuya mama 
de escribir se me habia pegado también a m i, en términos
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aufe me^resolví á  escribir dos obritas pára los jóvenes que^se 
dedicasen á la-carrera del Comercio, que por no poderlas 
’vertder en España, cuando emprendí mi viaje a París, tomé 
dos ejetnplares con el objeto de ver si los franceses me en­
tendían mejor que los españoles, cuyo proyecto no pude rea­
lizar á causa de nuestro viaje á este país lunático. ̂

A varias razones achaco la poca salida de mis citadas 
obritas. La primera y principal, ó que no valen nada, o que 
no rae entienden , como le sucedió á Cervantes en su sig lo 
con sus obras, pues no le dieron mérito alguno^ sino después 
de tres siglos; y esto mismo sucedió á los grandes artistas, 
cuyos cuadros de pinturas cuando fueron hechos, quizas le 
valdrían al autor cuatro ó cinco pesetas; y en el dia valen 
miles de reales.

En ninguna manera puedo yo compararme con Cervan­
tes y otros esclarecidos escritores de su tiempo; pero esto 
no obsta para que yo diga que solo un círculo pequeño 
comprendió, ó mejor dicho, hizo que comprendía lo que este 
sábio escribió; no porque hubiese ignorancia, sino porque 
atacaba á una manía que se hallaba en todo su vigor en 
aquel siglo, y porque al mismo tiempo no se habían desar­
rollado en los demás hombres las ideas que él concibiera, de 
la misma manera que le sucedió al Rey sabio español, que su 
sabiduría le fué perjudicial; pues como en aquel siglo lo que 
estaba en boga era machacar cabezas morunas, su hijo que 
era uno' de estos, fué el que el pueblo  ̂eligió para Rey, y 
al Padre, toda su sabiduría solo le produjo pesadumbres sin
cuento. ,

Así nuestro Cervantes, y otros esclarecidos escritores que
se descalabazaron por dar fomento á la representación comi­
ca, ó sea teatro, á cuyo efecto escribieron escelentes obras, 
solo pudieron conseguir que áuna docena desugetosles gus­
tasen estas producciones, porque en aquel tiempo había otra 
manía, con la que se entretenían los hombres; asi quedos
cómicos estaban á la cuarta pregunta. . / j  i

En el presente siglo están de enhorabuena, tocándole 
también este beneficio á los dueños de los cafés, pues que 
si queremos obsequiar á algún amigo, no encontramos otra 
cosa mas favorable para su distracción, que lastunciones tea-
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trales, y dos ó tres horas de reunión en los cafés, cosa indis­
pensable si queremos quedar en algún tanto airosos.

No es mi ánimo querer quitar el gusto que tienen en el 
dia al teatro y cafés los hombres, pues este decaerá en el si­
glo siguiente si se plantea otra diversión nueva, sino poner 
de manifiesto, que los escritores antiguos de comedias no 
sacaron el fruto de sus desvelos, porque en su siglo no esta­
ban de humor de disfrutar de esta clase de diversiones. ^

La segunda razón es, que corno yo no me amoldo a la 
práctica establecida, de que entre libreros y maestros se lle­
van el beneficio que debia resultar para el autor, estos no 
quieren entrar en negociaciones conmigo.

La tercera, que los maestros acostumbrados á un méto­
do, no se avienen fácilmente á otro nuevo,aunque sea mejor 
que el viejo.

Y últimamente, á que no tengo suerte en mngun negocio 
mundano á que me dedico; pues sin este requisito, ya puede 
el hombre devanarse los sesos, seguro que no cojera mas 
que la completa evidencia de andar siempre á tres menos
cuartillo. . . .

Está bien lo que me dice V., me contestó mi ainigo; pero 
puesto que tiene en su poder los dos citados ejemplares, soy 
de opinion que los imprima en esta ciudad, pues quizás le 
comprendan mejor los lunáticos que los terrestres, y si no 
poco es lo que se vá á perder.

Con este aliciente de mi amigo, puse mano á la obra y 
tiré una edición de pocos volúmenes, porque tema miedo 
tuviesen igual resultado que los impresos en el país terrestre, 
pero me llevé chasco, porque en un santi-amen me los arre­
bataron todos; de suerte que tuve que tirar otras y otras 
ediciones, con lo que me convencí que yo había escrito para 
los habitantes lunáticos, y por lo mismo mal me podían 
comprender los terrestres.

Una tarde, cuando nos retirábamos de nuestro paseo me 
dijo mi amigo, que aquella noche la íbamos á emplear en un 
baile que daba en su casa un amigo suyo, á lo que le conte^ 
té me gustaba la idea, pues de este modo me enteraría de la



d^hz'á íjue rtsabän íós lunáticos en sus casas, porque las que 
había visto en la plaza se daban mucho aire á las que 
usa en Andalucía la gente del pueblo.

Llegada la hora señalada para el baile, nos encaminamos 
á la casa en donde mi amigo me habia dicho se disfrutaba 
de esta diversión; y en el momento que nos vieron los due­
ños de la casa salieron á recibirnos, y nos hicieron los ofre­
cimientos acostumbrados en estos actos. En su consecuencia 
tomamos posesión de una silla cada uno, para ver cómo 
aquellos lunáticos y lunáticas manejaban los piés y cuerpo.

Al principio creí que el baile de estos señoritos seria 
como el que en el dia se estila en España, traído de París; 
pero me equivoqué, porque era una especie de contradanza 
tan animada y tan decentes sus posturas, que me daban ten­
taciones de salir á dar unas cuantas vueltas.

Con todo, me contuve, por haberse ocupado mi imagina­
ción con las reflexiones de confrontar los bailes de los luná­
ticos y los de los terrestres; aquellos los encontraba hermo­
sos y animados, y estos feos é inanimados; asi qué, le dije 
á mi amigo, que si él habia notado esto mismo y me contes­
tó que así era cierto, pues que el baile terrestre era obsceno 
y sin animación.

Y sinó, prosiguió, compárese una pareja que baila una 
danza á lo parisién, con otra á lo lunático, y observará us­
ted en la primera, qne por la unión de los dos cuerpos no les 
deja hacer sino un movimiento tardío; y que uniendo las ca­
ras de hombre y mujer, además de recibir recíprocamente 
los buenos ó malos alientos, presentan un cuadro poco con­
forme con el pudor que deben tener los jóvenes.

Por el contrarío, el baile de los lunáticos, como se hallan 
separados hombre y mujer, manejan con soltura sus piernas 
y presentan un cuadro, que á primera vista, resalta en él el 
pudör y honestidad hermanado con la alegría qne reina en 
süs semblantes inocentes.

A la hora acostumbrada, nos retiramos á nuestra casa 
para descansar de las fatigas de aquel dia, y ver en qué de­
bía emplearse el siguiente.



conversaciones que en gen . que se gana en
como en el país terrestre, del tanto por cíe q , ® ♦

ca í'V e" se’'haVlabr  ̂ y refulgente como el sob

tem anos puede serle provechoso su conten^
Me dijo pues: como V. un buen ^

padre, "O tengo reparo en conta J  el su^^^
esta noche pasada, pues c , q ¿isfratará V. al oirlos 
cordar los pasajes en el ocurridos, asi dismuaia
dem iboca. . ¿ _„,m das me hallé en un

Es el caso, que de prime ^  ciases, que
campo muy ameno de írutas y mas hermosa
con sus mil colores, presentaba la perspectiva

•í"*’ a X  «  s e t u a t  un gran palacio con molduras tan
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iin sinnúmero de ángeles vestidos de túnica tan blanca como 
la „ " c o r d o n e s  àia  cintura y sandalias en los piés, que 

entretenían en mil diversiones inocentes.
En dicho palacio había una gran puerta arqueada, y ei

líi ílireerion de esta puerta encaminé mis pasos.
S o  que^ los piés en el humbral, vne salieron a

recibir una porciL  de ángeles, los que_ me saludaban con
la palabrade «bien venida seas, compañera nuestra.»

^Yo les di mil gracias y continué mi marcha hasta la sa­
lida al o?ro lado de dichoVlBcio, en donde espen—  
nlacer muv grande por la vista de otro campo infinitamente 
f u c h o r a lo r  queeíprim ero, pues mirado en todas d:rec-

" '“T q u T to r e r í ’admirable y sorprendente; la yerba que 
Disaba era seda finísima de diferentes colores, con un res- 
plLdor tan grande en todo el ambiente, que yo no sabia to 
que me pasate; tal era el regocijo que remaba en mi co-

'"^^Tiieso que hube dado unos cuantos pasos, se rae pre­
sentaron cuatro jóvenes que parecian de la misma edad que 
yo infinitamente hermosas, con túnicas color carmesí, coi 
^intarones azules, y sandalias en los piés, con cordones de 
color de rosa, y tomándome dos las manos, me dinjieron a 
donde se hallaha una señora hermosísima, que ''csha una 
túnica blanca, cuya blancura no tiene comparación, emendo 
Ln cordoli de oro'finísimo, y los de las sandalias de pía a
pura, quien ostentaba en la cabeza una corona llena de bn-

Llegado ú su presencia, me recibió cariñosamente, y fué 
tal la sororesa agradable que rae causo su vista, que tuve 
que bajar la mia! pues me deslumbraba aquella cara virginal

'  ' l e r d a m e n te  me tomó la mano y me manifestó que me 
iba ú nresentar á Dios Nuestro beñor, con el fin de que vie­
se el sitio resm ado para las almas que obran en la tierra

^^^Keetivamente, nos pusimos en camino, y muy pronto 
divisé en medio de esta gran llanura un montecillo el cual 
estaba lleno de bienaventurados, y en el centro un trono en
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donde aparecía el Señor de los Señores, con un resplandor, 
que yo no pude ver ni el vestido que tenia, ni tampoco á los 
que rodeaban al Señor.

En este acto oí una voz dulce y agradable que me dijo 
estas palabras: «Este sitio está reservado, hija mia, para 
todos aquellos que ejerzan en la tierra las obras de la caridad 
con su prógimo.»

En este momento, quizás por el esceso de la alegría, que 
rebosaba en mi corazón, cuya alegría no tiene esplicacjon,' 
desperté del sueño con mucho sentimiento mió; pues, lú;ibî ,̂ j 
ra querido que nunca se acabase.

38.

Está claro que me llevaría mi amigo á todas las diversio­
nes en que se entretenían los habitantes de la Luna, en las 
cuales no hallando diferencia de las que se ocupan los habi­
tantes terrestres, no paso á referirlas por no molestar al lee-, 
tor; si se esceptua únicamente el que desconocían la función, 
de toros, porla que decían los lunáticos, que ellos no que­
rían diversiones con semejantes vichos, que en lugar de ra­
zones, daban cornadas.

También carecían del vicio de fumar, el cual, como en 
mí está bastante arraigado, no dejaba de sentir no poder 
echar al aire un poco de humo ; por lo que estaba ideando 
cómo suplir este vicio con otra cosa equivalente, lo que hasta 
el presente no he encontrado.

Cuando llegué á esta ciudad traía, sin yo acordarme, 
una docena de cigarros de dos cuartos y medio, que la es­
tanquera de Madrid me los había escojido la mispaa noche 
de mi viaje á París, cuyo hallazgo me llenó de alegría, y en 
su consecuencia encendí un fósforo para comunicar su llama 
á uno de los espresados cigarros; pero estaba tan podrido 
que no quiso arder, y eso que no escaseé fósforos - para lo­
grar mi intento. Dejé aquel y tomé otro, y así sucesivamen-, 
te todos, y ninguno me dió resultado favorable, en términos' 
que gasté toda la caja de fósforos sin conseguirmi propósito.

Visto esto, y que mis deseos de fumar iban en aumento, 
tomé el partido de encender una luz, y puesto |el cigarro en 
ella y chupando yo á todo chupar, esperaba siquiera ^car
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algún humo; mas fue en valde todo mi trabajo, por lo cual 
aburrido y desesperado, tomé la determinación de echarlos 
en el fuego, y tan buenos eran ios pobrecitos, que ni aun con 
este auxilio quisieron arder, conservándose mas negros que 
la pez.

Habian ya trascurrido unos seis meses desde mi llegada 
á esta capital, en cuyo tiempo, habia visto todo lo notable 
de ella; así que tanto por esto, como por que anhelaba ver 
pronto el país de las Delicias, le manifesté á mi amigo Fer- 
rus, que esperaba me diese su permiso para emprender esta 
caminata.

Ni sus ruegos ni sus instancias para que me quedase un 
poco de mas tiempo en su compañía, fueron suficientes para 
desistir de mi empeño, y de consiguiente tuvo que acceder á 
mi pretensión, por cuya razón me habló en estos términos:

<( Puesto que ya no me queda otro remedio mas que 
conformarme con la voluntad de V., preciso es que tratemos 
el modo de arreglar su viaje, y quizás nuestra separación 
para siempre.

«Como tiene V. que atravesar miles de poblaciones antes 
de llegar al país de las Delicias, que puede graduar por la 
posición que ahora ocupa, que es lo mismo que si se hallara 
usted en San Petersburgo, y tuviese que ir á Pequin por 
tierra en el país terrestre, es indispensable vaya V. provisto 
de dinero y conocimientos.

A este objeto, le daré á V. cartas de crédito y recomen­
dación hasta el último país antes de llegar á las Delicias, 
pues hasta este punto tengo relaciones.

También le esplicaré á V. el secreto para andar [por los 
aires, porsi volviese al país terrestre, pues no será estraño
que así suceda. . , , , ,  ,

Ahora lo único que no puedo proporcionarle á V.. es la
entrada en el país de las Delicias, pues como  ̂esta puerta se 
halla cerrada para los que viven en el país lunático, y solo se 
abre para los que emigran del de las Delicias, y á rni no se 
me esplicò cuando me dijeron que vendría conmigo un ha­
bitante terrestre, el modo de introducirle en el país de las De­



licias, no sé cómo se ha de gobernar V. para lograr sus de­
seos.

Ño obstante, lo que me parece padrá V. hacer es, que 
cuando llegue al sitio denominado país Solíante á la inmedia­
ción de unas montañas llamadas Pasajeras, espera V. á ver si,
allá...... , ,

Allá....... repitió una voz dulce y angelical, estare yo para
dirijirle al fin de sus deseos.

Ya lo ha oido V., me dijo mi amigo, que la mayor difir 
cuitad está vencida, y por consiguiente nada me queda que. 
hacer, sino sentir su separación de mi compañía.»

Le di las gracias por tantos favores como me dispensaba, 
y en seguida principiamos las visitas de despedida, entre las 
cuales, la que me agradó en estremo, fué la de un venerable 
anciano, hermoso de cara y mas hermoso de corazón, pues 
después de los cumplimientos ordinarios, dió principio al 
siguiente y nunca bien ponderado razonamiento.

Mi amigo el Sr. Ferrus me ha manifestado, que en bre­
ve dejareis esta ciudad para trasladaros al país de las Deli­
cias, en donde no hay penas ni dolores, país privilegiado, 
pero que ni aun con estas ventajas están los hombres, conten­
tos, puesto que emigran de él continuamente á nuestro país 
aquellos habitantes. Estos, después de saciar su curiosidad, 
viendo cuán amargos son sus frutos, quisieran volver á su 
país natal, mas les está vedada la entrada en castigo de su, 
inconstancia.

Desde el momento que os vi, me gustó vuestra presen­
cia, y en vista de esta simi:atia hacia vos, os daré un buen 
consejo, para que si en el largo camino que vais á empren­
der os veis atacado por las pasiones mundanas, acudáis á 
Dios Nuestro Señor.

Porque, ¿quién mejor que nuestro Padre y Criador po­
drá aliviar los pesares de nuestra alma? ¿De qué le sirven al 
hambre los goces del cuerpo si su espíritu se halla atormen­
tado? ¿Le darán los consejos de un amigo la fortaleza y vi­
gor que necesita para contrarrestar las pasiones mundanas 
que se hayan apoderado de él? No; nunca pueden hacer el
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efecto, como cuando la criatura se dirije al Ser Supremo.
El alma del hombrees hija del Padre Eterno, como lo 

manifiesta en el momento que tiene uso de razón, pues lo 
primero que hace es darle culto.

Esto mismo lo pone patente en el instante que se separa: 
esta alma de la materia cuerpo, porque la vista la [eleva ha­
cia su origen. . vu

En estos dos actos el hombre guarda el mismo equilibrio
(|ue la grande obra qne el Ser Supremo nos presenta a
nuestra vista. , . j  ♦

Para guardar este equilibrio nos ha destinado a este mun­
do, dotándonos con el libre albedrío, de cuya gracia debemos 
disfrutar con moderación, en unión de todas las cosas que
nos presenta la tierra. . ,

De no guardar este equilibrio, se nos originan los males 
que deploramos; por que gustándonos un majar, si comemos 
de él desordenadamente, nos hace daño acarreándonos a
veces la muerte. . , .

Lo mismo sucede con las creencias. Si nos desviamos del 
centro, ó bien vamos al estremo de no creer nada, o bien 
creemos las cosas mas absurdas; siendo su resultado, en el 
primer caso, caminar al ateismo', y en el segundo a la su-

 ̂ Todo esto se evita guardando dicho equilibrio en todas 
las cosas, desde cuyo centro, además de disfrutar de los go­
ces mundanos, aunque pasajeros, se halla libre nuestro en­
tendimiento para comunicarnos con Nuestro Padre Eterno, y 
gozar de las delicias sin término, que á manos llenas el nos

 ̂ Y^sino, dónde encuentra el hombre mayor placer, sino 
cuando filando su vista en una imágen de Nuestro Señor, le 
dice: Padrenuestro: nuestro bien y consuelo, no sé como 
daros gracias por los beneficios que de Vos recibo todos los 
dias Y los que espero recibir de Vuestra grande bondad? En 
este instante el Ser Supremo se digna derramar en el inte­
rior del hombre un bálsamo consolador, que hiriéndole el 
corazón, le hace brotar una lágrima de gozo y alegría.

Si hijo mio: continuó, este goce y alegría es permanente 
y eterno, como derivado de Nuestro Dios, por su comunica-
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don: espiritual con nosotros. No así sucede con la alegría y 
gozO' de la vida corporal, pues siendo esta vida pasajera, los 
goces que disfrute en la tierra, como compuestos de esta 
materia, serán también pasajeros, que algunos los califican 
de ilusorios.

Estos goces podrán en un tanto no ser ilusorios, si con- 
servándo el equilibrio de sus pasiones, como dejo apuntado, 
se coloca en terreno de poder gozar de la alegría corporal y 
de la espiritual, que todo puede ser, si de su parte pone los 
medios y con fé le pide á su Eterno Padre le auxilie á con­
trarrestar las pasiones malas que quieran ofuscar su enten­
dimiento; porque es preciso conocer que el goce espiritual 
es> un goce indefinido, que por sí solo embriaga nuestros sen­
tidos, dándole agradables sensaciones, sin mezcla de dolor 
alguno y como si este espíritu no estuvise unido al cuerpo 
del hombre.

Por el contrario, los goces corporales, sino están unidos 
al goce espiritual, de nada le sirven, pues para un goce que 
tenga, tendrá que sufrir mil tormentos y desazones, que le 
ocasionarán sus pasiones y sino son las suyas, serán las de 
los demás hombres; por ser claro y evidente que todos nues­
tros pesares nos los proporcionamos nosotros mismos, ya 
sea por querer lo que otro posee, como porque queramos 
salir siempre con nuestro gusto, aunque para ello mortifique­
mos á los demás.

Un ejemplo te bastará para comprender la verdad de 
estas mis reflexiones, y este lo será de dos ricos en dinero 
ó llámese fortuna mundana.

ül uno de ellos, su ambición está circunscrita á conser­
var lo que haya heredado de sus mayores, ó bien lo que con 
su trabajo y por buenas vias haya adquirido, y por esta 
razón el esceso que resulta de la renta de su capital, después 
de rebajados los gastos de su casa, que sean de pura necesi­
dad para vivir con comodidad y no con ostentación, los em­
plea en varios objetos para bien de su prógimo, ya dotando 
á esta doncella buena y virtuosa para que lome estado: ya 
dando la mano á este joven laborioso para que prospere por 
medio de su trabajo; ya pagando los servicios que un sir­
viente suyo le haya prestado; y por último empleando el



tiempo,fque tenga desocupado en otras obras de caridad.
Este goza corporalmente por las buenas obras que hace 

á sus semejantes y espiritualmente, porque Dios le dá la 
sanción á estas obras con su bendición.

Con ésta tranquilidad de ánimo, espera el fin desús dias, 
y cuando este llega, como su conciencia nada le remuerde, 
exhala su alma con religiosa calma, rodeado quizás de to^ - 
das aquellas personas á quienes ha hecho bien en este mun­
do, que sienten su muerte de todo corazón.

Por el contrarío, el otro rico, todo su afan es aumentar' 
su capital sin reparar en los medios que para ello se le pre­
senten. En este sujeto no hay que esperar compasión de la 
miseria de su prójimo: todo se le hace poco; y aunque para 
el lujó y demás vicios se desprenda de alguna cantidad, en 
lugar de servirle de recreo, mas bien es un tormento para él.

Pero démosle el caso que vea acrecentarse su capital y 
que por esta razón se goce en su fortuna: este goce será bien 
pasajero; pues además de la zozobra que tendrá de si le ro­
barán ó si perderá en tal ó cual negocio, cuando le acontece 
cualquiera de estos accidentes, su dolor es tan intenso, que 
le anonada y aniquila y si le faltan las creencias religiosas, 
llega á la desaparición y se desgracia miserablemente.

Pero aún hay más: le haremos dichoso en todas sus ope­
raciones, sin que haya sufrido contratiempo alguno: ¿de qué. 
puede vanagloriarse, mas que de haber sido esclavo de su 
dinero y de no haber sido útil á su prójimo, sino acaso per­
judicial por su descomedida codicia?

De esta suerte pasa su vida miserablemente, y cuando 
llega su postrimera hora, se acuerda que todo su afan de 
acrecentar caudales, solo ha servido para que sus herederos 
lo inviertan en vicios, como derivados del vicio de su avari­
cia, sin que su muerte sirva de otra cosa mas que de con­
suelo á sus herederos que la estaban deseando.

En este momento puede querer hacer las buenas obras 
que debia haber hecho en sana salud; pero esto nunca le 
dará aquella alegría y gozo que hubiera esperimeníudo antes 
de este último trance, ni podrá tener la conciencia tan tran­
quila respecto al Ser Supremo, áquien ha de entregar su al­
ma, como si hubiera obrado en el sentido del primer rico.
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Daremos ensanche á este razonamiento con ejm* 

pío respecto á las creencias religiosas, y este lo será de dos 
sugetos, que el uno conserve el equilibrio que tengo mani­
festado, el que sin dificultad tiene su razón clara; y el otro 
que su imaginación le haya llevado al estremo de la incre­
dulidad, cuya razón estará, á no dudarlo, ofuscada y llena
de nubes. . , , ,

El primero, forma su filosofía racional, con la que a la 
par que admira la grande obra de la naturaleza dirigida por 
Dios, esta le proporeiona un goce perenne, y le deja campo 
ancho para reconocer al Autor de esta grande obra.

Gomo está en la persuasión de que puede hallar descanso 
y bienaventuranza en la otra vida, las vicisitudes de es e 
mundo, que le son contrarias, las desprecia, de lo que se 
origina que su espíritu no padece por estos contratiempos, y 
cuando le son favorables, lo disfruta en grado superlativo.

Por el contrario, el otro nada espera mas que del acaso 
y de la suerte, y estrivado solo en esto, le son adversas to­
das ó algunas de sus empresas, y de consiguiente padece 
horriblemente, sin que nadie pueda aliviar sus penas, te­
niendo al fin un término desastroso. No iinites nunca a estos 
desgraciados, porque en esta vida nada disfrutan, y 
otra, solo Dios sabe lo que les espera; á los cuales diré, lo 
que un sábio en otro tiempo escribió en estos términos. ^

«Al hombre que desafia al Ser Supremo, creyéndose ab­
soluto, como lo hizo el ángel predilecto rebelándose contra 
su Señor y Padre, porque su grande bondad le haya dado 
un poco de su sabiduría, preciso es que se le prevenga cami­
na bajo un supuesto falso, si está persuadido de que puede el 
hombre subsistir sin el auxilio Divino.

El hombre es hecho de la nada, y si vale algo, es porque 
el Ser Supremo le suministra un soplo de su espíritu, y con 
él la sabiduría que le parece conveniente para que le reco­
nozca como á su Padre y pueda disfrutar de su gloria.»

Y no se diga que la "naturaleza es la que obra este mila­
gro, pues la razón declara, que ésta, por sí sola, sin agente 
ó causa primera, no puede producir todo cuanto vemos y lo
que nuestra vista no alcanza.

El orgullo y la sobervia, es el fundamento para que el
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hombre se desvie y se pierda miserablemente, pues estas dos 
nasiones insensiblemente le hacen caminar al precipicio; asi 
es que, creyéndose que por sí solo puede subsistir, quiere do­
minar á quien le ha dado el ser; ¿mas esta ilusión, qué dura. 
Nada, porque bien pronto esperimenla las consecuencias qp 
su arrogancia, pues al fin no encuentra apoyo; m en su 
sabiduría, por la que él quería hacerse absoluto, m en la na­
turaleza á la que creia pertenecer, sino en su Padre y Lna-

Estoles ha sucedido á varios hombres, que dominados 
de las dos pasiones citadas, hasta el estremo de querer tras­
mitir sus ideas á los demás para que siguiesen su ejemplo, 
luego que estas pasiones se fueron mitigando y su enten- 
diniiento se presentó claro; reconocen, que no solo no vahan 
algo si no que no eran mas que misèria y podredumbre ; y 
que todo su valor intrínsico lo representaba el spplo de vida 
de su Criador, á quien acudian para que aliviase los tor­
mentos que safria su alma. .

A los que aún continúen en este erro r, encamino estas
líneas con el fin de que no se envanezcan porque su ima­
ginación algo favorecida haya alcanzado un poco mas que ia 
de los otros hombres; porque traslimitando esta la orbita 
graduada por la razón sana, de seguro llegarán a ser los mas
infelices mortales. . . n » i  ̂;

No quiero molestarte mas, me dijo, sino desearte un buen
viaje, y que me reconozcas por un amigo tuyo, para man­

Le di las gracias y un abrazo, por los saludables conse- 
ios que me daba, y nos despedimos de tan venerable amigo,
del que conservo agradables recuerdos.

Al otro dia emprendí mi marcha, después de abrazarnos 
V estrecharnos los dos amigos, cuya separación nos costo 
Lstante pena à entrambos, pues con dificultad se lencuen- 
tran dos dmas iguales, gue discurriesen, pensasen y se qui­
siesen como nosotros. Asi mismo me despedí de su esposa 
y sus hijos, quienes me desearon buen viaje y mejor salud.
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PARRAFO IV.

 ̂ Quise como me había propuesto en un principio hacer mi 
viaje con detención, para enterarme de los usos y costumbres 
de los habitantes que había en el camino; pero tanto por lo 
que pude observar de que se llevaban muy poco los habi­
tantes lunáticos de los terrestres, como que todo mi anhelo 
era llegar pronto al país de las Delicias, desistí de mi empe­
ño y me empaqueté en la diligencia para llegar en cinco dias 
á la capital de otra nación llamada Picandria.

El aspecto de esta ciudad no era muy malo, si bien se 
notaba algo descuidada la policía, se entiende, de limpieza, 
porque la otra llamada de vigilancia, no se descuidaba en su 
oficio, llevando á la prisión á cuantos no seguían las inspira­
ciones de los gobernantes. Esto me lo dijeron sin que yo 
pueda justificarlo.

Para un habitante de esta capital llevaba reconiendacion; 
y después de descansar un poco en la fonda, fui á entregar 
dicha recomendación; cuyo sugeto me recibió bien, y hasta 
me Convidó á comer con él un dia que yo eligiese.

Este dia llegó, y después de los postres (no he visto ni 
comido escarola que mas sustancia tuviese, que la de mi ce­
na en Madrid, pues me parecía que comía, cenaba y almor­
zaba infinidad de veces) entablamos la conversación si­
guiente:

Amigo niio, me dijo: ha llegado V. á tiempo de nuestra 
regeneración política. Entienda V., nos estamos,regeneran­
do, porque tenemos unos hombres en el dia que se han pro­
puesto, y lo conseguirán, que es desterrar de entre nosotros 
aquel despotismo que nos hacia esclavos y serviles.

Es verdad que hasta ahora son pocos los que han com­
prendido este sistema de gobierno, pero por el método que 
se han propuesto los que tienen sus riendas, en tres años es­
tamos lodos de un mismo sentir, y quitado para siempre 
aquellas costumbres rancias que nos envilecían. . ,

Me alegro mucho de lo que V. me dice, le contesté; pe­
ro debo advertirle que están Vds. muy atrasados en propor­
ción del país terrestre, pues allí eslo lo comprenden á las



mil maravillas; escepto |yo, que por ser un zote, aun no he 
podido comprender cuanto allí se representa.

Como conocí que estaba fanático por su regeneración po­
lítica, me pareció lo mas prudente suspender esta clase de 
conversaciones, por estar muy convencido, de que cuando el 
hombre se halla poseído de fanatismo, dimáne este de la 
clase que se quiera, se embota su razón en tales términos, 
que no conoce ni amistad, ni su bienestar.

En su consecuencia para cortar de raíz este germen de 
discordia, me retiré á mi casa, formulando para ello una es­
cusa; cuyo método aconsejo á todos los presentes y futuros 
para que no se vean privados de la compañía de sus amigos.

Como observé que los ánimos estaban algo inquietos, re­
solví, después de descansar un par de dias, continuar mi 
espedicion, haciendo el viaje esta vez en el camino de hier­
ro, el cual me condujo á la capital de la nación denominada. 
Somera. '
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PARRAFO V.

En esta capital nombrada Farsalia, saqué de la cartera 
mi carta de recomendación, y con ella me presenté al sugeto 
que tenia estampado su nombre. Me recibió bien, y por su 
buena fisonomía colegí, tenía cualidades recomendables.

No me equivoqué en mi cálculo, porque después de los 
cumplimientos de costumbre entabló el razonamiento si­
guiente.

Acaba V. de estar en una nación, que por mil títulos, es 
digna de mejor suerte: me esplicaré.

La desgracia de la espresada nación consiste, en que 
quiere imitar todas las fórmulas de la que ahora pisa V. su 
suelo, y á que pertenezco, sin tener en cuenta, que hay tan­
ta diferencia en las costumbres de los habitantes de una y 
otra nación, como de la noche al día.

Mas sin meterme en manifestarle los motivos de esta di­
ferencia, que para mí todo proviene del diverso clima que 
respectivamente ocupa cada nación, de donde nace su tem­
peramento diametralmente opuesto, me concretaré á lo res^



nectivo à la ciega imitación de nuestros, y costumbre^.
P ^ T à s t l à V ^  decir; que PÔ  moned Y
modas, quieren vestirse, comer, usar de nuestra J
tacer ¿uanto nosotros hacemos, sin reparar que esto no Ita 
L  conveniente ni provechoso, llevando su ceguedad has a el 
estremo de ser meros traductores de nuestras obras, que o 
£  que tienen algunas de ellas, es ser bastante perjudiciales
T d ^ o  para la nación de que Pablamos, sino para odo el
mundo, pues en ellas no vé V. mas, que patrocinar las pasio 
nes mas desenfrenadas aunque estén algo ^

En dichas obras observará V., que la ^  ^
za y demás pasiones malas se las da un ^
rente del que en sí tienen, puesto que en l“gar de mitigar á 
los que están inclinados á estas pasiones, con su relato, se
fomentan estraordinariamente. .pmeiantes

Fn esto emnlean su talento los autores de seinejani^s
obras pero no me maravillo de ello, pues los demas hom-
b L  que se llaman sabios, si no las aprueban al menos no 
ponen de su parte todo su conato para contrarrestárseme

jantes pasiones no se las pone un ' '̂'1“®’ ®''!° ‘l'J®
por el contrario se las dá campo P®í'^^®f X T c o n  el
obstáculo alguno, claro es que se entregan a ellas con e
í y o r i e n f r e n o ’los que s in \s te  aliciente 
dominarlas. El daño que esto les causa, auque^ 
conozcan que han sido mal aconsejados, ya ^ P .
para recuperar la calma y la vida, que sin
miento, hubieran podido gozar. _

Esta nación que á la hora presente 
sus veleidades, ha disfrutado de todos los gobiernos que
conocen y han conocido hasta el día. ñor re­

primerò se gobernaron por patriarcas, después por re
, »  « e n i  d»(KSl¡oo/,
blicas; mas nada la satisface, sino es la continua variación

i» , .  «». d i» ..
aue la hará para siempre memorable por su gran ^
^ raso c lL o n  general ,%ue al fin fracasó como sin g ta ta  
de duda fracasarán los proyectos de socialismo que en la ca ,
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beza de algunos de los escritores, ciudadanos míos, se están 
amasando: porque si fracasó el primero con elementos tan 
favorables como se supone los hubo, ¿qué les espera á los 
nuevos reformadores que no cuentan con tan bonancible co­
yuntura?

Es pues el caso, que en la época citada se juntaron en el 
mando de aquella Hepública unos hombres de firme volun­
tad en la grande obra que se habían propuesto, que era igua­
lar todas las fortunas de su nación; y como además encon­
trasen apoyo en la mayoría de sus habitantes, sacaron con 
tanta exactitud todos los valores de fincas, ropas, muebles, 
alhajas, ganado y demás que existía en aquel entonces, que 
muchos se admiraron de tan prolijo tral)ajo.

Con la misma exactitud tomaron razón de todos los ha­
bitantes para hacer la distribución en iguales partes á cada 
uno, cuya distribución, según dicen las escrituras de aquel 

• tiempo, filé tan perfecta, que ni siquiera en dos reales hubo 
diferencia en ninguno de sus individuos; así que todos eran 
iguales en fortuna; y este grande trabajo de los gobernado­
res, fue pagado con manifestaciones de júbilo y gratitud.

Los hombres que semejante obra habían llevado á cabo, 
descansaban y se deleitaban en ella, bien ajenos de que de­
bía de durar tan corto tiempo como duró, cuando estaba 
basada en el bienestar de todos.

Efectivamente, lodos tenían que comer, pero era traba­
jando; mas siendo miiclios los liolgazanes, estos principiaron 
á vender lo que tenían, y de consiguiente, á ios tros años se 
hallaba la nación con el desnivel de fortunas que antes de la 
grande obra.

Con mucho gusto, le dije, he oido á V. su razonamiento, 
y tanto mas me ha sido grato, cuanto que todo lo que V. ha 
manifestado está pasando con dos naciones terrestres; sien­
do bien particular el que el mal de los habitantes terrestres 
se haya comunicado también álos lunáticos.

En este instante, a[)ureció en el dintel de la puerta de 
nuestra estancia una bonita jóven lunática, y desde él con 
una voz dulce, le dijo á mi amigo que si le daba permiso 
para entrar; y este con semblante risueño, la manifestó po­
día hacerlo.
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Entonces dfindo unos pasos híicia adelante con voz muy 
dulce V melodiosa, se esplicó de la manera siguiente:

iVdre mió: ten otra parte se hubiera dicho papá) una 
curiosidad (en todas partes las mujeres son curiosas) me ha 
obligado á tomarme la libertad de interrumpir y moles­
tar con mi presencia á V. y á este caballero, por lo que es­
pero de sus indulgencias me disimularán este atrevimiento.

Su padre la alargó la mano, como en señal de asenti­
miento, y yo con un movimiento de cabeza, la manistesté el

Este acto de urbanidad mia, me valió el que esta bella 
lunática me diese la mano, la que creía estuviese tria como 
la Luna, pero me engañé, pues la tenia bastante caliente.

Lo que 'mas me llamó en ella la atención, después de su 
grande hermosura, fue la candidez de su rostro, y la grande
virtud que en él'resplandecía. _ i -  ■ a

Tomada, pues, nuestra venia, la niña continuo diciendo, 
que la íiablan informado de que con su señor padre se ha­
llaba un habitante terrestre; y como ella no había visto nin­
guno hasta la presente tedia, le haliia entrado tal deseo de 
verlo, que no había reparado en la libertad que se tomaba 
de molestar con su presencia á su señor padre y a mi.

La volvimos á tranquilizar sobre su proceder, y en segui­
da, principióáhacermelantas preguntas, que á no ser porque 
era tarde y nos precisaba retirarnos, me vuelve loco, bmim, 
después que, al parecer, se hallaba satistecha de mis res­
puestas, me despedí de padre é hija, a cuya casa no volví 
hasta el dia de mi marcha, la que emprendí para poder lle­
gar al fin de mis deseos.
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PARRAFO VI.

Atravesé varias naciones, sin detenerme en ninguna de 
ellas por no haber visto nada notable y que me llamase la 
atención hasta que pisé el territorio de la nación titulada 
Buena Dicha, que me sorprendió al verla alegría que en los 
semblantes manifestaban aquellos habitantes; y calculando 
que esta alegría provendría de la felicidad que disínitaban
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en este país, me resolví á pasar en su capital, nombrada 
Ciudad de Descanso, unos dias.

Llegado que hube á ia espresada ciudad, reconocí mi 
cartera, con objeto de ver si Iraia recomendación para al­
guno de sus dichosos habitantes, y rae'.encontré con dos; una 
para la cabeza de la nación y otra para la cabeza de ia 
iglesia.

El primer dia de descanso, lo dediqué á examinar la po­
blación, y con gusto noté que la misma alegría que había 
observado en el camino, la misma disfrutaban sus morado­
res; con tal orden en todas las cosas, y tan amables y corte­
ses se mostraban conmigo, que no dudé por un momento 
que había en el gobierno de esta nación personas respetables 
que con su conducta y sabiduría hacían el bien de la nación.

Esto podía averiguarlo sin dificultad, pues teniendo reco­
mendación para las dos personas, que ai parecer sostenían la 
balanza del gobierno de aquella nación, y déla que depende 
el bien ó el muí desús habitantes, estas recomendaciones me 
proporcionaban el poder entablar amistad con estas personas, 
y oir de su propia boca el cómo se manejaban para mante­
ner á sus habitantes tan alegres y contentos.

A este efecto, resolví presentarme primero al cabeza de , 
la Iglesia; así que, guiado por este deseo, al tercer dia de 
haber llegado á esta capital, me dirijí al palacio de dicho se­
ñor, y me hice anunciar.

La perspectiva esterior de esta morada, no manifestaba 
suma grandeza, pero en su favor tenia otra mas perfecta, 
que érala de reinar en su interior, además del aseo de los 
muebles, un silencio religioso, que se hermanaba perfecta­
mente con las maneras sin hipocresía ni afectación de sus 
habitantes.

Un joven y amable sacerdote me encaminó á la estan­
cia del venerable prelado, el cual, al momento que me vió, 
me alargó la mano, que la besé con el mayor placer.

En su rostro estaban marcadas las tres virtudes teologa­
les, Fé, Esperanza y Caridad; así que en el instante que tuve 
el gusto de verle y besarle la mano, sentí en mi interior una 
sensación agradable. Y para que nada le faltase á este fe­
liz morlal, su barba blanca como la nieve con su calva reh^-



cíente, completaban la representación de un varón de la 
mayor veneración.

"Pasados los primeros cumplimientos, me preguntó por el 
amigo Ferrus, diciéndome que le apreciaba infinito, porque 
era un verdadero amigo, y contestado por mí su buen estado 
de salud y bienes, me manifestó que me esperaba á comer 
en su compañía al otro dra para poder hablar un poco.

Le di las gracias por tan grande favor, el cual acepté gus­
toso; pues de este modo llenaba el objeto de-mi visita: así 
que, no falté á la cita, y con pocos cumplimientos nos pusi­
mos á la mesa y principiamos á dar buena cuenta de los 
manjares, que aunque frugales eran apetitosos.

Una cosa notaba, y era, que de todo comía mucho y no 
me hallaba satisfecho; mas esto debía suceder necesariamen­
te, porque la sustancia de la escarola que había cenado, ya 
no existía, y lo que comía era imaginario.

En un momento favorable que se rae presentó, me deter­
miné á manifestarle, que según había observado por los sem­
blantes de los individuos de aquella nación, debían estar muy 
satisfechos da sus gobernantes, porque en otras naciones 
por donde babia pasado, sus moradores estaban mas.pensa- 
tivos que alegres.

A esto me contestó el venerable prelado, que era cierto 
gozaban ios habitantes de su nación de descanso y tranqui­
lidad, lo cual provenia de su uniformidad de pareceres, de 
la confianza que estos tenían de gobernadores, y de la 
unión y buena armonía en la administración espiritual y 
corporal.

El reunir todo esto, me dijo, es muy difícil, puesto que 
cada uno discurre á su modo; pero mucho puede contribuir 
al logro de esta unión de pensamientos, y por consiguiente 
á la felicidad de todos, la recia adininisíracion, unida con 
el buen ejeinplo que deben dar las dos personas que en este 
mundo están encargadas de dicha administración; porque si 
estas se desvian de Ja línea trazada á todo hombre de bue­
nos principios, sus súbditos les imitaran infaliblemente; por­
que yo no estoy conforme con la máxima, de ha% lo que yo 
digo y no hagas lo que yo hagô  pues si yo predico contra 
las malas acciones, ó sea contra el pecado, y este pecado lo
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cometo yo, por muciio bien que haya hablado sobre la ma­
teria, hasta causar admiración en los oyentes, quedará des­
virtuado todo mi trabajo, y cometeré el mayor de los m a ­
les, que será dar margen á que digan las persona salgo 
ignorantes, que cuando un sabio comete un pecado, bien 
pueden ellos cometerlo. Y esto resalla mas cuando la per­
sona que lo comete está llamada por su carácter aocerdotul 
a dar buen ejemplo.

A este buen ejemplo se encaminan todos mis desvelos, y 
al logro de tan Saludable beneficio, me ayudan mis queridos 
hijos los sarcedotes; que persuadidos, como lo están, de que 
según sus obras, así serán respetados por sus hermanos legos 
y premiados ó castigados sus buenos ó malos servicios 
por Dios Nuestro Señor, en el momento de hacer su voto de 
consagrarse al servicio del Señor, ya uo piensan sino como 
pueden ser útiles con sus obras de caridad á sus hermanos, 
dándoles consuelos espirituales en las desgraciiis que puedan 
ocurrirles.

Para el nombramiento de tan alto oficio desecho toda 
recomendación, y solo miro si el sugete que aspira al sa­
cerdocio reúne todas las cualidades, de instruido en todas 
materias, genio apacible, vocación firme en la carrera sacer­
dotal, y que con facilidad pueda dominar sus pasiones; así co­
mo que se persuada que rlicbo empleo no es para pasar una 
vida de comodidades, sino trabajosa, y hasta con privaciones, 
porque de faltarle estas cualidades se originan los males que 
deploran en otros países. Por esta razón si le corresponde 
por rigurosa escala de antigüedad, ascender al empleo in­
mediato, no lo rehúsa, antes por el contrario lo desea para 
poder ser mas útil á su prógimo.

Esto es respecto á mi humilde persona, mas respecto á 
nuestro querido Monarca, no podría acabar de enumerar en 
muchos días los grandes servicios que con su laboriosidad 
está prestando á sus súbditos; pero ya que tu, hijo mio, quie­
res saber el motivo de la alegría de los habitantes de esta 
nación, en breves palabras te indicaré lo que este buen 
Iley hace para que le respeten y veneren sus servidores.

Esta es su vida. Por la mañana á eso de la diez en verano 
y once en invierno, se instala en la sala de audiencia para



darla á todos sus vasallos que la soliciten, empleando en es­
ta Operación una ó dos horas, según el número de reclaman­
tes de su justicia.

Esta la administra en el acto, si ser puede; haciendo res­
ponsables del pronto despacho de aquellos asuntos que nece­
sitan tiempo, á los empleados del Estado, coya responsabili­
dad, si por descuido ó negligencia del empleado no le ha 
presentado á su tiempo, llega á veces <á ser castigado con pe­
nas algo severas, pero que el rey no hace mas que mandar 
sean cumplidas con arreglo á las leyes establecidas en el Rei­
no, y cuyas penns no las ignora ningún empleado.

Esta'rectitud en la administración de justicia, hace que 
sean pocos los que se presenten en la audiencia del rey, por­
que todos cumplen bien con sus obligaciones, evitándose con 
esio toda clase de quejas, que suele haber contra los go­
bernantes de la nación.

De una á tres, se presentan los ministros de la corona, 
que le dan cuenta de todo lo ocurrido en las veinte y cuatro 
horas trascurridas; y según sus informes, decreta siempre 
lo mas favorable y heneüdoso á sus vasallos.

De tres á cinco, lo dedica á la comida y descanso; y des­
pués, en lugar de paseo, sin anunciarse, se presenta en aquel 
ó este establecimiento de beneficencia y demás dependencias 
dé la nación que reclaman suma vigilancia, para que todos 
cumplan con su cometido; así que, como no saben los encar­
gados de estos establecimientos, qué dia y hora serán visita­
dos por S. M ., siempre están con cuidado, redundando to­
do esto en beneficio de la humanidad doliente.

Dice el re y , y dice bien, que el cargo del gobierno de 
una nación, no se ha de tomar para entregarse á la molicie 
y fil cumplimiento de todos sus caprichos, sino para desem­
peñar en la tierra el cargo de un verdadero padre de sus 
vasallos, administrando justicia á todos los que la reclamen; 
porque do otro modo, falta á la confianza que de él han 
hecho sus súbditos, y á la elección de rey que Dios se ha 
servido concederle, y por consiguiente á su conciencia por 
no haber obrado como debía por semejante confianza.

Así mismo dice, y en ello estoy conforme, que se admira 
cómo algunos reyes abandonando el gobierno de la nación
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en manos de un niitiist.ro, que algunas veces, suele ser el 
azote de sus vasallos, se entregan estos Reyes á toda olase de 
diversiones, rodeados de una docena de aduladores, que 
quizás estén tramando en secreto su destronamiento; porque 
á un buen rey, así como á imamujer hacendosa y económi­
ca, nunca les falta^que 1 tacer, este en su Reino y aquella en 
su casa.

Además que él cifraba toda su felicidad, primero, en que 
cumpliendo bien con su ministerio, su conciencia está tran­
quila, respecto á Dios, y segundo, que le sirve del mayor 
consuelo observar en sus súbditos la alegría y contento, pre­
cursor déla buena administración de justicia; porque es ne­
cesario estar muy embrutecido en los placeres, parano co­
nocer en los semblantes de sus vasallos, si cstòs están ó no 
satisfechos del uso que hace un rey de su mando.

En este momento percibí voces en la calle, que al prin­
cipio creí fuesen motivadas por algún pronunciamiento, pe­
ro que luego me sacó de la duda el venerable prelado, di- 
ciéndorne, que las voces queseoian eran vítores al rey, el 
cual solía venirá su palacioávisisitarle, ó mejor dicíio, a con­
sultarle sobre el modo de mejorar esta ó aquella institución.

Esto me trampiilizó, siéndome satisfactorio este inciden­
te, pues me proporcionaba el que con un tiro, como suele 
decirse, matase dos pájaros; es decir, me evitase una visita.

Efectivamente, á poco rato se presentó el rey en la habi- 
cion nuestra, con semblante alegre como el que está satisfe­
cho de haber hecho alguna buena obra.

El Sr. prelado le salió al encuentro, y después de salu­
darse mutuamente los dos personajes, tan buenos padrespara 
sus hijos, me fui yo á postrarme á sus,piés; pero alargándo­
me su mano me impidió ejecutar este acto, cuya mano besé 
con sumo respeto.

Según pude observar, rayaba en unos cuarenta años de 
edad, estatura regular, ojos negros, cejas del mismo color, 
nariz y boca regulares, que con su color sonrosado y cutis 
blanco, en unión de las demás facciones perfectas, le tiacian 
en conjunto un varón hermoso, noble y respetable.

Nos Jüzo sentar, lo cual ejecutado, el venerable prelado 
le indicó que yo era recomendado del amigo l'errus, del
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cual tenia una carta para Su Magestacl, añadiendo era yo un 
habitante terrestre, en cuyo sitio había estado dicho Sr. Fer- 
rus, y con quien había regresado á su país.

i\lucho me alegro, me dijo el Rey, de saber del parade­
ro de mi amigo Ferros,..á quien aprecio infinito, asi como de 
conocerte, podiendo desde este momento disponer de lo que 
gustes, pues estoy pronto á servirte; tanto por ser recomen­
dado de tan buen amigo, como porque deseaba ver á un ha­
bitante terrestre para poderle ser útil en alguna cosa.

Le di las gracias por todo, y viendo que mi presencia 
podría impedir el que se realizase lo que me había manifi«- 
tado el prelado, me despedí de tan respetables señores.

Antes de salir del palacio Episcopal, observé en una ga­
lería prolongada de este palacio, que había unos cuadros los 
que me llamaron la atención, porque en ellos se representaba 
la existencia humana en este valle de lágrimas, con figuras 
alegóricas, y para mayor abundamiento en la parle inferior 
de cada cuadro estaba escrito lo que representaban las figu­
ras, que por ser curioso pedí al sacerdote que me acompaña­
ba, me permitiese sacar una copia, quien me dejó en libertad 
de hacer lo que me acomodase; y en su consecuencia voy á 
trasladar á este papel, lo mejor que pueda el contenido de 
todos ellos, en la forma siguiente:

PRIMER CUADRO.

Representaba en la mitad del costado izquierdo, una po­
blación, y en el interior de una casa, dos niños que estabaii 
entretenidos con juguetes, y un poco mas distante una mu­
jer que daba azotes á otro niño. En el costado derecho de 
la mitad de este cuadro, se representaba un campo y una pe­
queña parte de una población, donde se veian varios niños 
que se entretenían en correr; y en la última casa de la parte de 
la población, en suinterior, se veian un hombre y una mujer 
sentados en derredor.de una mesa con viandas, y en el din­
tel de la puerta de esta habitación un niño que miraba con



avidez estos manjares, pero que al mjsmo tiempo temía el 
entrar mas adelante, por haberse descuidado en la hora que 
le tenían señalada. El escrito de este cuadro decía así.

Desde su nacimiento hasta la edad de cuatro años, su 
existencia no es mas que la de una cosa sin esplicacion; 
puesto que no hay razón para conocer ni lo malo ni lo bue­
no, se entiende bueno y malo, lo que nos alhaga ó repugna; 
ó mejor dicho, que no conserva en su memoria lo que le acae­
ce en esta época.

En esta edad hasta los ocho años, solo atiende á corre­
tear, bien por el campo ó por casa; y aunque no le gusta que 
le contraríen su voluntad, con todo , esta pasión la domina 
fácilmente, porque pronto se le pasa el pesar que dicha con­
tradicción le haya ocasionado.

Y esto debe así suceder, porque si á la manera que en la 
edad de adulto una continuada contradicción desespera á la 
persona mas conformaliva, si en la edad de la niñez no hu­
biese la facilidad de olvidar pronto las privaciones que le ha­
cen sufrirlos mayores, llegarían á desesperarse, porque pa­
rece tienen todos derecho de mortificar á los niños. Esto no 
obstante, la cosa mas insignificante le entretiene, y goza de 
las delicias que le proporciona este entretenimiento.

Estos goces no van solos, sin que le acompañen algunos 
pesares.'Por egemplo: en dicho entretenimiento se le ha pa­
sado la hora de la escuela ó comida: no ha estudiado la lec­
ción; ha roto alguna cosa; en fin, ha hecho alguna fechoría. 
Sufre hasta que recibe el castigo, el cual recibido, no pasa 
un cuarto de hora sin que se le olvide. Esta alternativa de 
pesares y goces los conserva en su memoria, y cuando es 
mayor, ios recita con placer, puesto que aquella vida ino­
cente, la halla mas perfecta que la de cuando es ya hombre.

0/

SEGUNDO CUADRO.

Representaba una población, y una casa se bailaba 
escrito sobre una muestra «Colegio de niños; y en otra, de
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niñas»; y en cada uno de estos colegios se veían entrar con 
libros y labores en la mano, niñas y niños, siendo su con­
tenido el siguiente:

Desde ocho á doce anos, la existencia se va confirmando 
puesto que retiene en su memoria los goces pueriles, que 
son á no dudarlo, los mas perfectos que hay en este mundo, 
por ser recreos inocentes, sin mezcla de las pasiones, que 
mas adelante le han de traer pesadumbres sin cuento, aun­
que estas le proporcionen alguno que otro goce, porque á la 
par que las pasiones se van desarrollando, sufre con mas 
vehemencia cuando no le palcn las cosas á medida de su 
gusto.

Aunque en esta edad empieza su mortificación por los 
estudios á la carrera que se dedique, con todo, como su ra^ 
zon va vislumbrando, de que estos estudios, pueden mas 
adelante proporcionarle la independencia y la libertad, para 
disponerá su gusto de su persona, se aplica á ellos sin pe­
sar; así que oci.q)ado en estos estudios, pasa esta época sin 
que él se aperciba de ello.

TERCER CUADRO.

Kepresental>a un campo con arbolado y un rio. Deba­
jo de algunos árlmles se veiaii niños que estaban con el libro 
abierto en las manos: otros íiañándose en el rio; y otros 
en ademan de correr por el campo, siendo su contenido el
siguiente:

Desde doce añosá diez y seis, su vida es una mezcla de 
niño y adulto, de consiguiente esta época pasa con la mayor 
presteza, sin que dueda manifestar si es bueno ó malo loque 
en este tiempo ha sucedido.

L
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CUARTO CUADRO.

Representaba una población, por cuyas calles se veian 
transitar jóvenes de ambos sexos con las caras risueñas, y 
con ademan, como de quien quiere que le digan alguna cosa, 
coches, carros y mozos de cuerda cargados de géneros con 
otros mil objetos. También en un costado de este cuadro se 
divisaba un campo, cuyo piso manifestaba estar lleno de 
yerba verde, con muchos grupos de gente; unos bailando, 
otros comiendo, y otros como declarándose el amor. Su con- 
nido, decía así:

Desde diez y seis a treinta años, ya las pasiones van aso­
mando la cabeza, empezando á sentir sensaciones, que él 
mismo no sabe darlas esplicacion, pero que insensiblemente 
le van introduciendo en la senda de los deseos; las esperan­
zas, la agitación, ó sea la vida mortal.

Los estudios y la esperiencia, aunque esta sea poca, en 
unión de que se desarrolla la pasión del amor, esta le da alíen­
lo para emprender en este terreno las empresas mas difíciles y 
arriesgadas del mundo, con el fin de disfrutar aquello que 
desea; siendo consiguiente que rara vez llega á disfrutarlo 
sin que antes no haya sufrido mil tormentos. Démosle por 
sentado que llega al fin á lograr todo cuanto apetece; cuan­
do ha pasado algún tiempo, ya lo mira con indiferencia, y 
procura por todos los medios buscar otro nuevo recreo. De 
esta suerte, en una agitación continua, pasa lo que en esta 
época se dice vida del hombre.

OUEKTO CUADRO.

Representaba en un costado una batalla campal, en la 
cual estaban poniendo á varios soldados y oficiales, cruces 
de distinción, galones de oro y entorchados. En el otro 
costado una población, y en el interior de una casa, se veian 
varios grupos: en uno jugando dinero en abundancia: en



otro tratando de negocios comerciales y demás artículos; en 
otro de artes, etc. Su contenido decia así.

Desde treinta á cuarenta años, éntrala reflexión, y con 
ella discurre sobre el porvenir; y de consiguiente la pasión 
dominante en esta época, es la de poseer bienes de fortuna, 
y buena posición en la sociedad, respecto de honores; in­
clinándose á una ú otra con mas ahinco, según su tempera­
mento.

Tanto los goces que ha disfrutado, como los pesares su- 
íridos, le abren camino para conocer, que es preciso lanzar­
se a empresas arduas, con el fin de adquirir lo arriba dicho; 
mas es el caso, que después de mil penalidades para lograr 
su deseo, no estará contento con su suerte, porque siempre 
le faltará algo para que se completen sus deseos; porque la 
ambición del hombre, en lo general, no se sacia por mucho 
que la suerte le favorezca.

GO

SESTC CUADRO.

licpresentaba un ameno jardin, y en un cenador un hom­
bre, como meditabundo, sentado en un banco rústico, v es­
taba escrito lo siguiente;

De cuarenta á cincuenta años, estando ya posesionada la 
razón en el hombre, en esta época Alosóla; y si á la par que 
sabe lo que goza, esto mismo no fuese causa de que sienta 
en igual grado los padecimientos tanto morales como cor­
porales, seria la época mas feliz del hombre; pero está es­
crito que en este valle de lágrimas nadie puede hallar felici­
dad completa por mucho tiempo.

SÉTIMO CUADRO.

Representaba un gran rio, en cuyas orillas había algunos 
hombres que estaban pescando con caña, y en un costado de
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este rio una Iglesia, á donde veian entrar hombres y muje­
res,siendo su contenido este.

 ̂ Desde cincuenta á sesenta años, es una época que parti­
cipa de alguna tranquilidad, porque ya se van apagando las 
pasiones; mas también es cierto que con la desaparición de 
estas se acaba la vida activa, ó llámese vida terrestre, cami­
nando hacia su fin, es decir, quedisfrutará de alguna tranqui­
lidad en esta época si los acliaqties del cuerpo no le mortifi­
can, pues á esta edad suelen salir á relucir los desórdenes 
que haya tenido en la juventud.

OCTAVO CUADRO.

Representaba una casa, en cuyo interior inmedialo á ia 
lumbre de una cocina, habia nn hombre calentándose, con 
las piernas-fajadas con bayeta amarilla, y un pen ilo á sus 
pies, en ademan de dormir. Su contenido era el siguiente:

De sesenta á setenta años.
Unidos los achaques del cuerpo á los de la vejez, no dis' 

curre mas que en lo próximo que se halla de separarse de la 
carne. Este trance quisiera retardarlo; pero és el caso que 
esto no puede ser; porque así como el sol no retrocede ó-sea 
la tierra, en su carrera, así la vida del hombre sigue sin re­
troceder la suya.

NOVENO CUADRO.

Representaba una casa en cuyo interior se veia una me­
sa de villar en la cual jugaban dos mancebos, y en unos lian- 
eos de los costados, cuatro ancianos en ademan de dormir. 

Su contenido decía así:
De setenta á ochenta años.
En esta época puede asegurarse, hablando en general,
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que su carrera está concluida, y que solo existe para recordar 
los goces y pesares que ha tenido en las anteriores épocas; 
reflexionando que después de tantos afanes ya todo se va á 
acabar para él; teniendo únicamente presente que si ha 
obrado Líen, será premiado en la otra vida, y si mal, será 
castigado.

DÉCIMO CUADRO.

Representaba un campo, piso muy verde, donde estaban 
jugando unos niños al escondite, y entre ellos un anciano; y 
decía así su contenido.

De ochenta años en adelante, entra la chochera; y puede 
decirse con verdad, que ha vuelto al tiempo de la niñez ó á 
la primera edad, que es lo mismo que haber concluido su 
carrera, y que va á principiar otra, que es el descanso 
eterno.

FIN DE LOS CCADIlOS.

El agradable trato de los habitantes de esta capital, la 
tranquilidad que se gozaba, lo delicioso y pintoresco de sus 
campiñas con la temperatura benigna que tenia este país, 
me hicieron resolverme á permanecer uno dias mas de los 
que yo me había propuesto en un principio.

Úna relación proporcionaotra;asíque, álos dosmesesme 
hallaba en cotilacto con lo mas florido de la sociedad des­
cansina, Con este motivo pasaba las noches en esta ó aquella 
reunión, según me conveiiia; pero con mas frecuencia en la 
casa de un personaje de la alta aristocracia de aquella córte, 
el que tenia dos hijas bien parecidas, de unos veinte años de 
edad la una, y veinte y dos la otra.

A todas partes me acompañaba un joven de unos treinta 
años, que en el camino se me agregó y se hizo amigo. Este,
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un dia se me presentó muy aflijido, dicióndome tenia un 
gran pesar, cuyo pesor no sabia cómo le liabia de echar de 
su ci/erpo.

Visto que con esta insinuación daba á entender que que­
na franquearse conmigo, le dije, que puesto éramos amigos 
podía con satisfacion esplicarme el motivo de su pesar para 
ver si tenia remedio su mal. Esto ie eslimuló para hacerme la 
declaración siguiente.

No sé si V. habrá observado, me dijo, que ia hija mayor 
de ese grande personaje, en cuya casa pasamos la mayor 
parte de las noches, leiia dado la humorada de enamorarse 
de n]i, sin mi permiso, pues yo no la he dado motivo para 
ello, porque si la he hecho algún obsequio, solo ha sido por 
pura urbanidad.

Pues señor, hace tres dias que esta señorita me declaró 
su amor, aunque con frases cortadas, pero que I)ien las con­
prendí.

Para evitar que el mal cundiese, la manifeslé que sien­
do casado, me era imposible corresponder dignamente á su 
amor, y que así lo mejor era no concurrir á su casa, lo cual 
ustedsabeloheejecutado,pues no he tenido el gustode acom­
pañarle.

Con esto creía yo se había acabado este asunto, mas es 
el x3aso, que ella ha lomado con tanto calor este amor, 
que según me ha dicho su doncella está muy mala. Ya vé 
usted que yo hé obrado como debía; pero sabiendo que ella 
padece por mí, yo sufro también estraordinariamente, mas 
no veo ningún camino legal que pueda lomar para aliviar 
sus pesares.

Usted ha obrado, le contesté, como hombre honrado, y 
si sobreviene cualquiera desgracia, no V., sino ella, es la 
responsable; así que viviese tranquilo y no volviese mas á 
visitarla, que yo iría á verla para disuadirla de un amor que 
no podía tener correspondencia. En su consecuencia, al otro 
dia pedí la venia para visitarla, la cual se me concedió, te­
niendo la suerte de que nos dejasen solos.

Aprovechando esta ocasión la manifesté que estaba en­
terado del motivo de su indisposición, por lo cual me toma­
ba la liljertad de aconsejarla era preciso desechase un amor
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que solo podía traer consecuencias funestas, puesto que en 
el que lo había puesto era casado: que ella era rica y bonita 
y que no le faltarían hombres que tuviesen su corazón libre 
y dignos de ella.

Es verdad, me contestó, lo que Y. dice; pero es el caso 
que tengo la propensión de enamorarme de todos los hom­
bres; unos porque tienen esta ú aquella gracia, y otros por­
que son estranjeros; así que tamiuen tuve la debilidad de 
enamorarme de V., por la razón de que era V. un liabitante 
terrestre, pero sabido era casado se aplacó este amor.

¡Santa Paula! dije para mí: esta señorita es capaz deena- ■ 
morarse de su misma soml)ra según veo.

Señorita, la repliqué: es preciso, que así como se aplacó 
el amor que V. puso en mí, porque supo era casado, lo mis­
mo espero le suceda con el que ha puesto en mi amigo, pues 
se halla en igual caso; mas al mismo tiempo quisiera íuese 
usted un poco amable conmigo para decirme si es aficiona­
da á leer novelas amorosas, pues tengo mis dudas de si su 
propensión á enamorarse provenga de esta causa.

Sí señor, me contestó, es lanía, que paso dias y noches 
leyendo esta clase de obras, pues me distraen tanto, que 
muchas veces, ni me cuido de tomar alimento.

Es decir, señorita, la dije, que por leer novelas, des­
atiende, primero á las obligaciones que Dios nos ha impuesto, 
respecto á él; después, al deber de una mujer por no cum­
plir con las que corresponden á su sexo para tener arreglada 
la casa y familia; y por último, que todo esto la perjudica en 
su salud, sin que sea útil para nadie.

Por lo tanto, soy de dictamen, que dejando á un lado 
esta clase de lecturas, se dedique á las labores de su sexo, y 
cuando estas le dejen tiempo á otras distracciones, que al 
paso que robustezcan su naturaleza, puedan ser beneficiosas 
al prógimo; y créame V., que de este modo evitará esa pro­
pensión á enamorarse y podrá ser feliz en adelante.

j\Ie ofreció que así lo baria, y seguidamente me fui á 
consolar á mi amigo, á quien le dige podía estar tranquilo 
respecto á su enamorada, pues ese amor duraría tanto, tiem­
po como tardase en leer una novela, en la cual se presenta­
se un Juan ó Pedro, en quien fijar su imaginación.



Estoy oyendo á ios forjadores de estas novelas decir, que 
los que declaman contra estas leyendas, son enemigos de la 
ilustración y que quieren tener al género humano en la igno­
rancia mas crasa^ pero á mi vez les diré, que de estas leyen­
das no se saca mas que el embrutecimiento de todos sus sen­
tidos, puesto que pierden su salud corporal y espiritual, fo­
mentando pasiones, que sin este aliciente estarían dormidas.

Pues qué, ¿para ilustrar nuestro entendimiento son nece­
sarias las leyendas novelescas? No, ninguna falta hacen, la 
misma que en algún tiempo hicieron los libros de Caballería 
con sus encantamientos; pues para este efecto están destina­
das otras obras que encaminan á los mortales á su verdadera 
felicidad y sabiduría.

Estoy"conforme con su parecer, me dijo mi amigo, y 
continuó" diciendo, que después de darme las gracias por lo 
que acaba de hacer por él, tenia el disgusto de anunciarme 
que al dia siguiente se veía en el caso de separarse de mí 
compañía, pues le obligaba á ello un asunto, cuya resolución 
le llamaba mas pronto délo que él babia pensado.

Le deseé feliz viaje, y yo también me preparé para con­
tinuar el mio; principiando las visitas de despedida, entre 
las cuales estaba mi linda enamorada, la que al parecer se 
hallaba bastante enmendada del vicio novelesco, pues me dijo 
se avergonzaba de haber sido tan mentecata, y que en ade­
lante observaría mis consejos.

65

PARRAFO VII.

Habiendo saciado ya mi curiosidad y descansado de mis 
marchas hasta la capital Descansina, emprendí mi interrum­
pido viaje; y sin novedad alguna, llegué al país Solíante, país 
para el cual me había anunciado aquella voz dulce «allá me 
hallaré yo para dirigirte al fin de tus deseos.»

En esta inteligencia, me encaminé á las montañas llama­
das Pasajeras, y en sus inmediaciones, sobre un ribazo, me 
propuse, al par de que el cuerpo tomase descanso, esperar a 
mi guia que me introdujese éu el país que anhelaba ver..



No tardó mucho tiempo en que la misma voz dulce me 
dijese estas palabras.

«Cumpliendo con lo que te ofrecí en la ciudad de Sami, 
puedes desde luego introducirte en esos matorrales, y á la 
conclusión de ellos, hallarás una cueva, por la cual serás in- 
U rundo en el país de las Delicias.»

Hice lo que me mandaba aquella voz, y en breve me ha-
en diciia gruta, desde la cual vi, que un camino recto y 

- luí ga<!o ciaba salida á un campo claro y ancho. Entonces 
■ vacüí: en mi marcha, y la emprendí con decisión.

Aun  no había andado’un cuarto de hora, cuando se pre- 
. ■ un h.ombre y me dijo, que para pasar adelante, era ne- 
(-■ ;o df¡ni' el traje que llevaba y ponerme otro que él me 
p'ór(!rcior!!«ha.

Obedccíle, y en el instante me encontré vestido con una 
túnica blanca como la nieve, un cordoii parecido de seda 
color carmesí en la cintura, y unas sandalias con cordones 
de color azul celeste en los pies. Para la cabeza nada me dio, 
de lo que inferí que en el país de las Delicias el sol no era tan 
caluroso como en Madrid en los meses de julio y agosto.

Puesto de esta manera seguí el camino, y en breve me 
hallé fuera de la gruta y en un vasto campo. No dejé de es- 
perimentar un placer grande en el momento de llegar á pisar 
el deseado país de las Delicias; tanto porque se realizaba mi 
sueno, corno porque la sola vista de él manifestaba que sus 
habitantes debían disfrutar cumplidamente de la grande obra 
del Ser Supremo.

Lo primero que se presentó á mi vista, fué Un jardín lle­
no de toda clase de frutas, pajaritos saltando de rama en ra- 
nía por los árboles, que cantaban maravillosamente, una 
yerba fresca y al mismo tiempo suave, blanda y sin humedad, 
un temperamento benigno, que al par que daba ganas de es- 
tenderse en el suelo, se extasiaba uno en lo pintoresco del 
jardín y en su sorprendente perspectiva. ^

Con lauto gusto como placer, me fui internando en este 
jardín, que unas veces se presentaban valles, otras monteci- 
llos y otras llanuras, con unos arroyos de agua cristalina, 
que con variados surcos recorrían aquellos sitios amenos, 
alas lo que llamó mi atención, fué unos árboles que de tre-

66



cho en trecho había, de los que pendían, en unos' en lugar de 
ojas ó fruta, eran túnicas; en otros, cordones; en otros, san­
dalias; semejante todo á lo que yo llevaba puesto en mi cuer­
po, y en otros, instrumentos de música.

Para cerciorarme de si esto era cierto 6 figuración mía, 
palpé con la mano todos estos objetos, y no me quedó la 
menor duda de que eran verdaderos, pues las túnicas, san­
dalias y cordones tenían la misma flexibilidad, blancura y co­
lor que lo que llevaba puesto, y los instrumentos eran so­
nantes y de suma consistencia.

También no dejaba de chocarme, que habiendo andado 
cerca de una legua, no hubiese encontrado ningún habitante 
de aquel país; pero esto se desvaneció: primero, porque vi 
muchas ovejas con sus corderillos que pacían tranquilamente; 
y segundo, porque oí una música, tan melodiosa y agrada­
ble, que me daban tentaciones de bailar.

En la dirección de esta música, me encaminé, y á poco 
divisé un gran corro de hombres y mujeres que al son de 
esta música estaban bailando.

Me fui acercando, y cuando estaba observando el baile 
inocente de esta gente, vino hacia mí una hermosa jóven, y 
con la mayor gracia y candor, me dijo saliese á bailar con 
ella.

Yo que soy muy amable por un lado, y.por otro, con­
tentísimo de hallarme en un país tan hermoso, no tuve incon­
veniente en bailar con la linda deliciosa, que con la mayor 
gracia y soltura, manejaba pies y cuerpo.

Concluido el baile, se trató de formar una orquesta en­
tre todos los de la reunión, por lo que inferí que todos enten­
dían la música, y como á este efecto cada uno tomase su 
instrumento, viéndome á mí sin ninguno, se acercó uno de 
los concurrentes áun árbol, de donde pendían dichos instru­
mentos, y me trajo y puso en mis manos el violon.

Este instrumento nunca me agradó tocarlo; pero viendo 
que tanto en el país terrestre, como en el de las Delicias, 
me elegían para tocar este instrumento, tuve que resignar­
me con mi suerte, y mal de mi grado tocarlo para divertir 
á mis amigos.

Después de esta operación, cada uno se fué por su lado,
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despidiéndose á la francesa, y solamente quedó un gallardo 
joven que me dirigió á donde se hallaban sus padres.

Este matrimonio me recibió con sumo agrado, y como 
los hallé sentados en la yerba, yo hice lo mismo para imi­
tarles.

incontinenti me preguntó el padre de este joven, que 
dónde tenia la compañera, ó si me encontraba aún sin ella, 
á lo que le contesté, que la tenia, pero que se hallaba muy 
lejos, en el país terrestre, y que siéndole muy diíicil el en­
trar en el país de las Delicias, tendría que estar’ sin com­
pañera.

A esto, me replicó el anciano, que solían emigrar del 
país de las Delicias á otro país; pero que no se acordaba ha­
ber visto ni oído viniese de aquel á este.

Sercá cierto que así haya sucedido, le dije; pero por el 
presente, si es que no esté soñando, á mi se me ha permiti­
do entrar.

Así será, me manifestó el anciano; mas si quieres agre­
garte á mi familia, desde ahora os contaremos como un in­
dividuo de ella.

Le di las gracias, aceptando la oferta; y en su conse­
cuencia esperaba me encaminase á la casa en donde vivían, 
mas como vino la noche y nadie se movía del sitio en que 
los vi por primera vez, inferí que el campo era la morada de 
lo? habitantes de aquel país.

En su consecuencia, como había andado y bailado tan­
to, y mi estómago se hallaba repleto de las esquisitas frutas 
que había comido, disfrutando además de la calma, sin calor 
ni frió admosferico, y de los rail olores agradables que des­
pedían las flores, con la suave yerba que me servia de cama, 
se apoderó de mí el sueño hasta el amanecer, que me des­
pertaron las voces de «á la Oración».

Me incorporé á estas voces, y rae halló rodeado de unas 
trescientas á cuatrocientas personas, entre hombres, muge- 
res y niños, que habian inclinado sus rodillas en tierra , y 
con los ojos lijos en el cielo- estaban orando al Ser Supre­
mo, para darle gracias por todo lo que hace por sus criatu­
ras.

Esta actitud reverente, grande y magnífica, me hizo
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brotar lágrimas por mis ojos de alegría, y en el acto linilé 
á mis hermanos en la oración.

Pasado como un cuarto de hora, se levantó el padre de 
toda aquella familia; y aún postrados todos los demás en tier­
ra, les echó la bendición, recibida la cual, se marcharon en 
distintas direcciones para volver al otro dia á hacer la mis­
ma Operación.

Cuando empezó la dispersión, me dijo el padre de aque­
lla familia, que era el mismo anciano que me recibió el dia 
anterior tan cariñosamente, me quedase en su corppañía 
para instruirme de los usos y costumbres de los habitantes 
de aquel país, y yo le obedecí con sumo respeto.

Primeramente, me dijó, tomado el alimento espiritual, 
es preciso tomemos el corporal, para lo cual, puedes dirigir­
te á cualquiera de los costados de este jardín, en donde en­
contrarás en los árboles frutas de todas clases, que cojerás 
para tu alimento, de lasque mas te agraden.

Seguidamente, después que te lialles satisfecho comple­
tamente, vendrás á este sitio, y te informaré de todo lo que 
hay en este país.

Hice lo que me ordenaba, y después de alimentado á mi 
satisfacción, acudí al sitio designado, en donde hallé á mi 
venerable anciano sentado sobre la yerba y haciéndome 
también á mí sentar á su inmediación, dio principioá su nar­
ración del modo siguiente:

Todo este país tendrá unas cien leguas de latitud y otras 
tantas de longitud, circundado de montañas que se' pierden 
en la altura, siendo estas muy perpendiculares, por lo que el 
hombre no puede subir por ellas.

Las mismas frutas, ovejas, pajaritos y demás que has 
visto hasta llegar á este sitio, desde que penetrastes en este 
país, las mismas se hallan en todo é!; ásí (jue el mismo ali­
mento y demás goces disfruta el último habitante del Medio- 
dio, como el último del Norte; por aquí que los usos y cos­
tumbres sean uniformes, pues el Ser Supremo ha queri­
do que todos sean iguales en dicha y descanso terre- 
nal.

En el centro de este j>aís, se eleva un árbol a unos cien 
pasos de ia tierra, cuya fruta comida que es, le produce al



que le gusta un dolor tan agudo, que fe hace salir del país de 
las Delicias para entrar en el país Lunar.

Muchos son los que la comen, á cuyo efecto se suben por 
unas escaleras hechas por la naturaleza, porque según dicen 
en el país Liinar,^ al paso que se padece, también se goza, 
pues el iiombre tiene otras distraciones diferentes á las que 
hay en este país de las Delicias, que un dia y otro siempre 
son las mismas. Yo por mi parte rae contento con lo que 
Dios se ha servido darme, y así acabaré esta vida para des­
pués pasar á la eterna.

\arífls ríos atraviesan este jardin ameno, en los que se 
layan y recrean sus habitantes. En esta operación y en la de 
bailar, tocar la música, comer y dormir pasan el tiempo dia 
y noche, teniendo únicamente el trabajo de cuidar las madres 
a sus liijos peqiieñitos hasta tanto no pueden manejarse por 
SI mismos.

Las obligaciones que tienen que cumplir son: por la ma­
ñana al rayar el dia, dirigirse ai sitio donde se halla el padre 
que debe echarles la bendición después de la oración, y 
cuando quiera contraer matrimonio, pues sin este requisito 
no puede ninguno efectuarlo.

Esta bendición, lo mismo puede ser mia, como de los 
demás que están de legua en legua situados, y tienen la se­
ñal de aquel árbol, (y me seííaíó uno que tenia en lo último 
de sus ramas, una corno bandera hecha de cordones azules v 
carmesí referidos), que es el símbolo de la obediencia, cuyo 
cargo lo ejerce el que tiene mayor número de años en esta 
vida^y permanencia en la comarca.

Como no hay querellas de ninguna especie, están muy 
unidos en pensamiento y obras y se quieren como buenos 
hermanos, no hay que administrar justicia alguna; así que ya 
ves que el trabajo que tengo es bien pequeño.

Ninguna enfermedad ni dolencia se padece, sino es la 
muerte corporal, cuando Dios se sirve llevarlo á su compa­
ñía, siendo por lo regular á los cien años de edad, en cuyo 
acto le dan sepultura á su cuerpo.

Para saber los años que cada uno tiene, va rayando en la 
corteza de un árbol cada dia que pasa, y cuando suman tres­
cientos sesenta y cinco dias, en otro árbol señala un año.
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Esto lo hacen algunos, pero los mas no se cuidan deello.
Gomo no es obligatorio el que estén aquí ó alh, toman el 

sitio que les place y recorren el país todo, quedándose á
dormir en donde se hace noche.

Esto es lo que sucede ea este país, y en su consecuencia 
estás en libertad de gozar de cuanto en él se cria para el 
hombre, pues puedes vivir seguro de que nadie te incomo­
dará, pero es preciso que tu les imites en la amabilidad y 
condescendencia que tienen unos con oíros.

Le di las gracias por todo; y en vista de que el campo 
estaba á mi disposición, me fui á recorrerlo y disfrutar sus 
productos, comiendo de esta ó aquella fruta; y donde veta 
alguna reunión me introducia en ella.

Si tenia ganas de bailar, bailaba: si de tocar algún ins­
trumento de música, tomaba parte en la orquesta que se im­
provisaba, evitando únicamente tocar el violen: si solo quena 
ver la orquesta estando echado en la yerba suave y aromáti­
ca, sin cuinpiimiento alguno lo ponía por obra.

El único animal que habla cu este país, después de los 
pájaros, era la oveja, la que proporcionaba á sus habitantes 
leciie en abundancia, de la que mamaban hasta saciarse, 
pues además de su esquisito gusto, eran tan mansas estas 
ovejas, que parecía gozaban cuando el hombre disponía de
su leche. ,

Las frutas de los árboles, eran tantas y tan vanadas, que 
seria necesario un diccionario para enumerarlas; baste de­
cir que había fruta, que cuando uno la comía, su sabor era lo 
mismo que la perdiz estofada; otra la de una gallina en pe­
pitoria; otra la de un pavo relleno, y así todas las demás.

Por todo lo dicho se puede inferir, que en este país no 
habia sastres, zapateros, peluqueros, cocineros, m arte algu­
no; núes la naturaleza, por mandato de Dios, le proporciona­
ba ai hombre todo lo que necesitaba para poder \ivir rega­
ladamente y sin trabajo. , j  i

Libre además de alguaciles, escribanos y abogados que le 
formasen querellas; de médicos que lé matasen con susespe- 
rimentos; v en fin, de toda incomodidad, inclusa la de que le 
atropellase un coche.dirigido por un amable asturiano.

Con todas estas ventajas, recorrí el país de las Delicias;
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admirando todos los dias lo magnifico de este jardín, y la in­
comparable hermosura de sus habitantes, los cuales, con sus 
túnicas blancas, sandalias y cordones de colores y el pelo 
tendido hecho rizos, parecian unos serafines, sin que ningu­
no tuviese defecto físico ni moral.

Esta vida parecía que debía á uno agradar, y no perder­
la por el capricho de conocer otra cosa, que además de le-, 
ner que trabajar para ganar su sustento, tenia que sufrir mil 
incomodidades y privaciones, amén de las enfermedades del 
cuerpo; pero no era así, pues los habitantes de este país so­
lían emigrar ¿d de la Luna, por variar de posición.

En fin, yo mismo, que había esperimentacio estos males, 
después de pasar unos cuatro años en esta vida tan olgaza- 
na, ya me venían tentaciones de volvei'me á mi país, pues 
io que al principio me habia parecido tan bueno y agra­
dable, en el presente ya me cansaba ei hacer y ver todos los 
dias una misma cosa, cuya monotonía me habia llegado á 
íastidiar; porque considerado bien, en el mundo terrestre 
la misma alternativa del bien al mal eslar, no deja de pro­
porcionar sus goces.

La variación de las cosas y de los tiempos, la opresión y 
la libertad, la virtud y el vicio, todo esto contribuye al en­
tretenimiento del hombre. .

Ninguna cosa puede llamarse mala, si nosotros no la ha­
cemos con nuestro desmedido deseo y si nos conformamos 
con nuestra suerte; asi que, el veneno mata si se toma en do­
sis mayor de lo que un cuerpo puede lomar, y sana si se to­
ma en porción arreglada: los mismos efectos causan la es- 
cesiva alegría y tristeza, el calor y el frió, y así de los 
demás.

Una tea puede consolarse si se presenta otramas fea que 
ella, y la muy fea conformándose con la voluntad de Dios, 
y reflexionando que esta vida mortal es corta y será remune­
rada en la eterna. Un cojo se consuela t^uando vé á un joro­
bado y uh tuerto con un ciego: un pobre con otro mas pobre, 
y un rico con los pobres socorriéndolos.

Con estas reflexiones me fui un dia insensiblemente acer­
cando al árbol consabido, y luego que lo vi me resolví á co­
mer de su fruto para volverme á mi país.
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Comí pues, de él, y mientras hacia el efecto que 
me había manifestado el anciano, estaba mi imajinacion 
ocupada en discurrir que el hombre es y será siempre 
insaciable en su deseo, y que por lo mismo el Ser Supre­
mo, en su magnifica obra, había dispuesto la diversidad de 
cosas, muchas de las cuales, son incomprensibles para nos­
otros, por lo cual a veces las calificamos de malas.

Si Adán comió de la fruta vedada, fue por su deseo 
de variar de una posición tan buena y permanente por otra 
desconocida de él; mas sus descendientes conocida y to­
do , no vacilan en quererla poseer, aunque después les pese.

En este momento sentí un dolor de muelas tan fuerte, 
que me hizo correr á toda carrera en dirección de la sa­
lida del país de las Delicias, y no se aplicó este dolor hasta 
haber llegado á la gruta por donde había entrado con tanto 
afan y gusto.

Introducido en la gruta, después de unos pasos dados, vol­
ví la cabeza hacia mi espalda, y reparé que se había cerrado 
la puerta de entrada; por lo que no tuve mas remedio que se­
guir el camino de la salida.

Gomo aunque dejé la ropa á mi entrada en el país de las 
Delicias tuve la precaución de guardar la cartera donde 
tenia los créditos que rae había dado mi amigo Ferrus, 
me diriji á la capital de la Nación Solíante, y preguntan­
do por el sujeto de quien debía recibir las cantidades que 
le pidiese, tuve la suerte de hallarlo, quien me proporcio­
nó lo que necesitaba; y habiéndome mudado de traje, sin 
dilación emprendí mi viaje para reunirme con mi amigo Ferrus. 

No me detuve en ninguna parte, ni me ocurrió nove­
dad alguna en el camino que merezca referirse, si se
esceptua una conversación que tuvieron un día dos via­
jeros que venían en el mismo coche que yo, la cual no dejó 
de llamarme la atención por su originalidad; y por esta ra­
zón, y para diversión del lector, la estamparé, tal como la oí.

Estos dos sugetos, el uno representaba unos sesen­
ta años, y el otro unos treinta; y tomando la pala­
bra el mas jóven, dió principio al razonamiento siguiente:

Es preciso desconocer enteramente las razones que tengo, 
para no reprobar la elección que ha hecho la nación que



acabamos de dejar para que la gobierne como rey y soberano.
La primera de estas razones es, que el elegido pertenece 

al pueblo, y esto nunca debía admitirse, pues repugna que 
un cualquiera esté revestido con el manto Real, que solo es­
tá reservado para la clase esclarecida de una nación.

La segunda, que nunca será respetado como si pertene­
ciese á esta clase noble y por herencia le correspondiese la 
corona; porque de otro modo no será mas que un usurpador 
de los bienes agenos.

La tercera y última es, y pregunto á V. ¿quién le dá es­
te derecho de apropiarse de una cesa reservada á los des­
cendientes de los reyes? La respuesta creo será, de que na­
die mas que la fuerza.

El de mayor edad, le contestó, que la misma fuerza que 
le había dado el derecho al primer rey que hubo en el mun­
do, la misma le daba al que él miraba con tanta repugnancia.

Y sino; partiremos desde el principio del mundo. Cuan­
do los hijos de nuestro primer padre Adan se fueron multi­
plicando y se esparcieron por la tierra, uno deestos, demayor 
audacia, se propuso mandará los demás hermanos: y sea por 
simpatías, ó porque graduando no podría uno solo asistir al 
gobierno, y por lo n^ismo alguna parte tocaría á los que 
favoreciesen la empresa del primero, le dieron su coopera­
ción y de consiguiente quedó hecho reyylos demás vasallos.

Éste, á los que le apoyaron mas directamente, al uno lo 
hizo ministro, á otro duque, marqués etc., y esta es la des­
cendencia de reyes y demás grandeza de este mundo; 4 no 
ser que haya habido dos padres Adanes, y fuesen los de la 
grandeza del primero, y los plebeyos, del segundo.

Unos momentos antes de concluir esta esplicacion, había 
yo sacado de mi fiambrera una buena tajada de jamen y me 
la estaba introduciendo en mi estómago; así es que entrete­
nido con este trabajo, no reparé que el buen anciano se hu­
biese recostado en el coche sin decir una palabra á los cir­
cunstantes; pero bien pronto nos llamó la atención el pataleo 
que traía, por lo cual todos fuimos á socorrerle.

Su amigo, el mas jóven, le preguntó qué le pasaba, y el 
anciano con mucho trabajo le contestó sa: no...
pa... sa.., (En este acto á mí me pasaba por la garganta un
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bocado de jamón con la mayor facilidad). No dijo mas pa­
labras, y quedó mudo; siendo la causa de esta novedad un 
aire que le había dado, que por su actividad debía ser el 
llamado Cier%o, ó como en algunas partes le nombran el 
regañón.

PARRAFO VIH,

Sil) rna« contratiempo, tuve el gusto de reunirme con 
mi amigo Ferrus; y aunque al principio le vinieron tenta­
ciones á este de reirse, con todo, se contuvo; porque estaba 
bien persuadido que no debe uno reirse de las debilidades del 
prójimo, por lo resbaladizo que es este camino para todos; 
así que no solo me reprendió, sino que conia misma amabi­
lidad de costumbre me abrazó y obsequió, y hasta se alegró 
de mi regreso, pues me propuso me quedase en su compañía 
para siempre, á cuyo efecto me cedía la mitad de su fortuna.

Le di las gracias por semejante favor, pero le mani­
festé, que así como Noé, después del Diluvio universal, 
buscaba con afan el sitio donde había nacido, y que 
según personas .entendidas en la materia, este sitio fue 
España, a.sí siendo yo del mismo deseo, y el cual es nato 
en todos, no podia aceptar la proposición que me hacia; 
por cuya razón) no queriendo contrariarme en una co­
sa tan justa, se trató el modo de hacer la marcha á mi patria.

Al efecto se mandó construir una barquita, igual á la 
que al amigo Ferrus le había servido para su ascensión y 
pasé al país terreste, con su globo correspondiente, y des­
pués de bien alxistecida esta de comestibles, dinero, alhajas 
y un magnifico telescopio, á las doce del dia, en medio de 
un innumerable gentío, principié la ascensión hasta la altura 
que me liabia dicho mi amigo, desde la cual por medio del 
secreto consabido, le di la dirección que en el otro viaje lia- 
bíamos traído.

A la hora y media observé que el país lunático se iba 
quedando á un costado, y que debajo de mi globo no veia 
nada, lo que me hizo creer que me hallaba desviado del país 
lunàtico, y que por consiguiente podría divisar el país ter-



i'estre, á cuyo efecto cojí mi telescopio y me puse á mirar 
por él hácia la tierra.

Efectivamente, al momento divisé el país terrestre; y re­
corriendo con dicho instrumento los objetos que se me'pre- 
sentaban, vi en una montaña bastante elevada, que había 
cuatro hombres que estaban mirando también por medio del 
telescopio en dirección mia; cuyo acto se me figuró loocasiona- 
ba el que hubiese visto mi globo, al cual dirigían sus miradas.

Los dejé que formasen los cálculos que quisiesen; y 
pues que con el mencionado instrumento podía ver los ob­
jetos á la distancia de muchísimas leguas en contorno. 
segun me dijo mi amigo, le puse en dirección del cielo; 
y con la mayor sorpresa vi, que casi perpendicular á don­
de yo me hallaba, había un cometa enormísimo, tan 
luminoso, que me quitaba la vista, y con un rabo muy 
prolongado, en cuya conclusión se veia una faja blanque­
cina orizontal, en la que seleia en letras doradas lo siguiente:

«Dinero a toda costa, pues si no, hacemos el tonto.»
Buen planeta nos rige, dije para mí; de seguro que no 

nos faltarán calamidades sin cuento, cuyo planeta me hizo 
venir en conocimiento de que aquellos cuatro hombres que 
vi estaban mirando en mi dirección fuesen quizá astrónomos 
que observaban dicho planeta y no mi globo, cuyos suge- 
tos ignoro el nombre que le darían, por lo cual no puedo 
ponerle aquí.

A poco rato se fué desviando de mi dirección este co- 
meta; y fué tanta la velocidad de mi globo, que en un abrir 
y cerrar de ojos, me halló en los confines del Norte, y ro­
deado de nubes, y en la oscuridad mas completa, me pare­
cía que pronto tocaría la tierra de la Siveria; mas cuando rae 
hallaba engolfado en este pensamiento, percibí en mis oidos 
una voz que en mi nombre me llamaba, cosa que me es- 
trañaba sobremanera; pero como esta voz se repitiese, y el 
sueño estaba concluyéndose, por ser las ocho de la mañana, 
abrí los ojos yvíám i cara esposa,la que, con la mayor calma, 
me dijo había concluido los cuartos del mes, y que !si quería 
comer aquel dia, era preciso le diese dinero para la compra.

Yo, que aún tenia mi imaginación ocupada con la idea 
de hallarme viajando por la Luna, la manifesté, que ya prin­
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cipiaba á sentir la primera necesidad, y bastante apremianln 
por cierto, de mi regreso al paí̂  ̂ lerreslre; pero que no {)a- 
sase cuidado, pues en la barquila venia dinero y alhajas en 
cantidad suficiente para atender á esta necesidad, y á las qut; 
yo me proporcionase, las cuales irian en aumento, si así yo 
lo queria.

A esto me contestó mí esposa, que allí no había barco ni 
barquita, ni mas alhaja que la criada que estaba esperando 
por los cuartos para la compra.

En este momento acabé de despertar de mi sueño, y re­
conocí que me hallaba en mi alcoba y echado en cama, sa­
cando en consecuencia, que lo de la barquita era ilusión, y 
la necesidad de tener que suministrar para la compra, rea­
lidad.

dsl s’jdSo.
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